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Packard Supretno 

on el anuncio de los nuevos P ACKARD 

Seis y Ocho, otro punto de la superioridad del 

P ACKARD ha quedado establecido sin dis-
. , 

cus1on: 

Puede usted contar con que el actual PAC­

KARD Ocho le demostrará sobre cualquier 

camino y a cualquiera velocidad, que supera 

toda prueba que anteriormente haya usted ob­

tenido de cualquier carro corriente. 

Es el carro más extraordinario que Pac-. 
kard ha construído--y Packard ha dominado 

el campo de la calidad por veinte y siete año:;. 

Turismo, 7 pasajeros, Bs. 25 00U 

J M . SARMIENTO & C o . 
Mercdderes a Municipdl, 56 
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YA ESTA A QU I 

LA SUPER-CREACION DE LA 

STUDEBAKER CORPORATION 

OF AMERICA 

ESTE INCOMPARABLE AUTOMOVIL, ASI 

COMO TAMBIEN LOS DEMAS MODELOS 

DE ESTA AFAMADA MARCA, PUEDEN VER­

SE EN LA ESTACION DE SERVICIO D E L 

CONCESIONARIO 

HENRIQUE SANABRIA BOULTON 

GORDA A PEDRERA NO. 39. -- TELEF. 792 

HAY EXISTENCIA PARA ENTREGA 
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Una 
Combinación Distinguida 
de Belleza y Practicidad 

El P ONT IAC combina muchas características desusadas 

en carros de precio tan moderado. Hé aquí algunas de 
las razones por las cuales el PO TIAC ofrece un valor 
,tan excepcional: 

Motor de seis cilindros que desarrolla velocidad mediana 
y que no tiene vibraciones. 

Carrocería Fisher de diseño individual. 
D ,i:,raderos colores Duco. 

Grandes y có1nodo3 resorte . 

Rápido y positivo frenaje. 

V en tan as de mucha ventilación, y acce-orios atracti\·o . 

VE G.L\ A \ 'ERLO l 1 TED 11 ;\IQ 

Gustavo J. Paúl & Co. 
Caracas - Maracaibo - Valencia - La Guaira - San Cristóbal 
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ES EL PRESENTE DE MAYOR 

SIGNIFICACION Y LA MAS 

lf\ JOYf\ DE PIEDRf\S PRECIOSf\S 

DE "ESPECIALISIMO" PUEDE MUY BIEN CALIFICARSE EL 

HERMOSO SURTIDO DE JOYAS FINAS RECIBIDO ULTIMAMEN-

• 
TE, QUE TENEMOS EL GUSTO DE PONER A LA DISPOSICIO"J 

DE NUESTRA CONSECUENTE Y DISTINGUIDA CLIENTELA . 

ALTA EXPRESION DEL REFI-

NAMIENTO ARTISTICO . , ... 

'' L f\ Dlf\DEMf\ '' 
LA JÓYERIA MAS IMPORTANTE DE LA CAPITAL 

G A T H M·A N N H E R M A N OS 

r 

REVl6TA SEMANAL ILUSTRADA 

DIRECTORl!S: 

GUSTAVO AGUERRl!VERI! 

y 

JUAN DE GURUCCAGA 

OFICINA: 

PRINCIPAL A SANTA CAPILL-" NO. 8 

TELEFONO 20? 

AÑO 11 - NO. 63 

CARACAS: 27 DE NOVIEMBRE DE 1926 • 
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EDITORES P'ROPI ET AR.OS 

AGUl!CRRl!:VERE , GuRUCE4GA & c,-_ 

COND I CIONES 

NO 9E DEVUELVEN ORIGINALES , PUBLtQUE~SE O NO 

SE SIRVEN 1iiU5CRICIONES 

VALO,t 01!'.L S:JEMPLAR B 1. - EXTEfUOR: $ :5-, A~UALC<J 

~AGO ANT ICf PAOO 

AGENTIE:S EXCLU51VO!I ~ARA TODA 1"UaL:c10AD 

F,tANCE8A O DE O"IGEN' FP!ANCEa : 

·• SOCIETE MUTUELLE DE PUBLTC ITE -
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Contra los excesos del hermano aviso 

AUNQUE nues,tro insigne Padre San Francisco no tuvo 
dares ni tomares con el flamante Aviso, bien debiera ser 

éste incorporado en la moderna fraternidad franciscana, 
porque no puede negarse que, en el campo de,l comercio y 
de la industria, es elemento vital tan precioso como la her­
mana Agua y el hermano Sol. Hasta aquí no hay no­
vedad. 

P -ero es e'l caso que, ,por lo mismo que el hermane 
Aviso no gozó de la sabia tute1a del seráfico santo, hubo de 
criarse a toda leche, envanecido con s1uis triunfos, sin dis­
ciplina al,guna ni sujeción a reglas de respeto y sociabili­
d,ad, viniendo a erigirse en un imperialista de lomo y tomo. 
con perjuicio de otras her-manas más apacibles, muy dig­
nas de todo honor y miramientos, como son la Ciencia, la 
Estética, la Literatura y, ·l o que es más, la Religión misma. 

Se excede contra l,a Ciencia, reco1nendandc como 
productos de ésta, preparados mera,mente industriales, o 
sea cubriendo con el manto respl,andeciente de Minerva, 
especies y artefactos inventados por Mer-:urio con fines 
puramente lucrativos. 

Se excede contra la Estética, haciendo que pierdan el 
mérito de la rareza las creaciones más be-11 as de los gran­
des artistas, sobre todo en pintura, desde luego que se adt.:~­
ña de los Iienzos y cuadros más céleb-res, para sacar mi­
llones de copias, afeándolos con el dibujo seTvil del pre­
parado o la manufactura, puesto siempr-e en lo más noble 
y visible de la obra artística. La natura'leza ideal y aris­
tocrá,tica de La bellez.a, generador-a del Arte, no adn1ite 
tan crudos rea-lismos. 

Se excede contra la Literatura de mil maneras. "La 
parte literaria de los ,periódicos -hemos dicho en otra par­
te- sin exc'luir la crónica, semeja ya una colcha de re­
tazos. Hay que leer a saltos y brincos, de aquí para allá, 
porque los avisos obstruyen las columnas de selecta lectura, 
,in orden ni método, ,a la giuiapa, como fardos atravesados 
de propósito en la mitad de la vía pública." 

Se exced•e tamhién cont~a la Religión, profanando las 
imágenes de l-os santos y los símbolos sagrados de la Di­
vinidad, en los cua1es pone, sea en l,a cabeza o al pié de 
cada estampa, a manera de jaculatoria, la bombástica íf' .. 

comend~i;jón del artículo industrial. 

Refiérese -y no lo ponemos en duda- que cierto 
agc.nte anunciador de una empresa millonaria, quitóse de 
ruidos y ofreció a un párroco crecida suma de dinero si le 
permitían fijar un cartelón de aviso en la casulla coo q~e 
decía la misa al pueblo en los días festivos. ¡ Es el colm:J ! 

Y a el Congreso Panamericano de Periodistas de 
1926, reunidos en Washingtcn, ha iniciado el proceso de 
las limi•aciones contra tales excesos, {:fl lo que atañe a exa­
generación, engaño e inmoralidad de los anuncios. Princi­
pio qu~eren las cosas. 

Tome nota, pues, el termano Á'\!Íso, para que recoja 
velas y limite su acción al campo que racionalmente le co­
rresponde en los negocios humanos, como fiel mensajero 
del Comercio y de la Industria, y eficaz garanía del buen 
, . 
ex1to. 

Tulio FEBRES CORDERO . 
Mérida, octubre de 1926. (De Patria.) 

LOS MEDIOCRES 

SOIS fuertes? ¿ Sois brillantes? ¿ Sois buenos? Como 
sobresalga vuestra cabeza más allá del cartabón d~ Pi­

lato, gua,r-daos. Mientras estéi dormidos, desC'll:idado~. 
o enfermos, irán los bichos a roeros los zancajos, o a sa '.­
tar sobre vuestras cabezas. Sen pleteifonnes, como lo5 ele­
mentos de los teósofos, ya pesados, ya escurridizos, ya ge­
latinosos. Sus faces varían desde el a pecto hasta el per­
fil del ratón; pero la altura de sus almas es la misma: ni 
muy baja ni muy alta: su ley es la mediana; su od·o 'o 
superior, a lo que ~os domina, es instinti...-o: guardao.-: ! Ellos 
son los que envenenarán vuestro perro. os robarán YUe5tro 
gato, echarán el sapo zole ·co a \-UeStro puchero. .....ois su· 
enemigos natlt!•rales; les hacéis el cruel daño de ser más 
fuertes, más brillantes. más buenos que ellos. i fl uiera 
fueran imbéciles r Pero no ellos tienen la suficiente can­
tidad de talento para conocer que se les supera. y entonce,. 
no teniendo la diYina ,irtud de admirar, procuran hac"r 
daño; y ya que no les e posibl morder. r n: : n la ra:t 
-;¡ el raté. 

Rubén D.--lR/O, 



Llame por 

los teléfonos 

números 

275 y 698 

Ocurra a la 

~Venida Sur 

número 8 

(Grndlllns II SoclBdlld) 

Son mercancías acabadas de llegar de Europa y Estados Unidos, 

éstas que ofrece hoy la 

El surt ido más chic en trajes y sombreros para damas y niños. T usor 

de seda listado y de un color y telas inglesas de hilo en 120 cm. de 

ancho, especial para vestidos. Guantes de colores de úl lima moda con 

elegantes calados y bordados. Corsets y fajas de goma. Flores y 

hojas artificiales, muy bellas. Maletas de fibras. Botones de nácar 

y fantasía. Camisas americanas y cuellos para caballeros. Bolsas de 

caucho para llevar trajes al baño. Cera para piso. Alfombras. Ar­

tísticas cajas de chocolates y chocolates Fondants riquísimos, propios 

para regalos. 

Clementina Joud e a. 
Caracas - 'Venezuela 
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Responso a tu 

Tu ca1beMera rubia era cual viva llama, 
aureola.ha tu frente con resp'.andor de hoguera 
y has · colf!vcnido, ·loca!, que su sedosa trama 
cayera mutilada por la voraz tijera ... 

Cuando la recogías en tu cabeza altiva, 
con gracia aprisionada por la oscura peineta, 
eras como 'la 1nisma, la imagen red,iviva, 
de la orgulilosa y trágica reina María Antonieta. 

Con tu peinado exótico y tu sonrisa ambigua. 
evocaiba3 la magia de una galante edad: 
parecías arra,ncada de U!11a acuarela antig'la · 
una joven ma,rquesa de Wateau o Fragonard. 

Cuantas , eces la frcnt-e sepulté en tus cabellos. 
cerrábanse mis ojos ante su resplandor! 
Ellos eran tu alma, tú estabas toda en ello , 
eran la Hama inten ,a que ardía en tu interior. 

, 

Bellísima y procera dama boliva­

rense, digna sobrina del glorioso 

Don Antonio José d~ Sucr2, 

Gran :V1ariscal de Ayacucho. 

Cabe l l e r a Rub 

Así cuando mi rostro perdía en tu cabellera 
y aspiraba tu extraño perfume de mujer, 
se entraba en mi alma toda tu ardiente prima \·era 
y tu alma toda h:ego la a piraba en tu 2ér ! ... 

Avido hundía mi· manos entre la fulgurante 
1nadeja de oro hilado con ansia de ladrÓ1l, 
y en cada rútil hebra ataba delirante 
con10 an1oroso ex-voto n1i propio corazón. 

Hoy sueño con tu larga cabellera de oro. 
con tus cabel1o · rubios de rojizo futgor. 
e 1 sedeño prodigio que conden ·ó el tesoro 
para n1í de tu rara belleza y de tu amor. 

• hora cuando ,eo tu nuca alabastrina 
y tu perfil de ef bo y tu andrógina faz, 
paréce1ne que aguarda por tí la guillotina 
y 111iro tu cabez.a rodando al cesto ya ... 

• 
1 a 

Sea a 1ni ili1..:sión n1orlaja tu cabellera trun a ... 
Para a1nbos 1nuertos rste re:ponso a n1tdia , oz ! R . DA V l O LE O N 
\ ·isión de crorno antiguo que no ,eré 1nás nun a. 
cabello, que encerraban toda la lu1 del sol! ... 

Ciu da Bol1 ar, 92 



Cajas Registraaoras '' t--~ational '' 
L a s m e jo r e s o e 1 mu no o 

Pa 5c u a5 . • • 

Año Huevo • • • 

--Y a 5e ace rca n! 
Señor Comerciante: 

Para la época de mayor 1novimiento en s1ui negocio, us-­

t,ed neceúta u111 sistema que le permita atender a su clientela 

co111 mayor :prontitud, y que al mi 3•rno tie.mpo proiteja sus 111-

h:reses contra los rie.gos de la inevitable aiglomeración. 

UNA CAJA REGISTRADORA "NATIONA,L" LE 
P,ERMITIRA ATENDER RAPIDAMENT1E A SU 
CLI1ENT1ELA, DANDO·LE LA SEGURIDAD DE 

QUE NI UN SOLO C,ENTIMO HA D·EJADO 
DE COBRARSE. 

PA1RA CUALQUIER INDO:lJE DE NEGOCIO 
HA Y UNA "NATIONA•L" ADECUADA. 

SOLICITENS,E D1EM06TRACION E INFOR!VJES 
COM·O·DOS PLAZOS PARA EL PAGO 

Vendedores Exclusivos: 

Bazar • m er1cano A 
romponía Anón ma 

Torre a m a d rices, 17 Teléfono núm. 1745 

CARACAS 

---._ -- ----

Sucede rá a l) a / e n t 1· n o ? 
J\ LI\ FRI\NCi\ Y PURA (?) SENSATA 

Bas:an:c cómica me ha parecido la contestación que Ud. ha he­
cho para la encuesta de la simpática Revista EuTE; deja ver por 
medio de ella, la delicadeza que posee Ud. al expresarse, y las be­
llas cualidades que la adornan (e?) incluyendo su larga cabellera, 
pero para dar su opinión a la encuesta ni para ser franca se necesitan 
3~mej,H1tes detalles. 

Y o voy a proceder también con bastante franqueza; empezaré 
par decirle que el modo de ridiculizar Ud. a Rodolfo Valeniino no 
es digno sino de una persona d ,e gran ignorancia y de un gusto bastante 
cu si y romanudo. Si no ti •ene Ud. bastante sentido común, no debe 
mete1 se a dar su vo to, pu·es Ud. es la que se ha ridiculi:iado y no 
V al entino. 

Qui::ás no ha leído las grand.es revistas y periódicos extranjeros 
que llenan sus principales páginas hablando de las grandes cualida­
des varonil es del gran actor cinematográfico; quizás nó. 

Un voto o diez en contra de Rodolfo Valentino para millones 
de millones a su favor, pasan completamente desapercibidos y pueden 
rompa1arse como el caer de una gota de agua en las profundidades 
infinitas del océano. 

También dice Ud. que son vejanconas o faltas de novio las 
que se ocupan de V al en tino; j a! j a! j a! Quizás vos, la que admi­
ráis al "joven" de Gustavo Serena, al "mocetón" de Alberto Ca­
pozzi, sois la que poseéis la edad triste de las solteronas y la que ja­
más habéis tenido un novio ni esperan:zas; pobrecita! la compa­
dezco (su manera de expresarse no hace imaginarse otra cosa) Oh! 
la modernista de los largos cabellos ... 

Soy gran admiradora de Valentino, y mi edad es tan sólo 
diez y ocho abriles; mi juventud me hace apreciar más el arle im­
perecedero de es•e artista, la suprema elegancia y distinción para lle­
var un frac y la maestría para bailar un tango! 

Ud., solterona empedernida, si le aburrían las películas de Va­
lentino, no ha debido verlas, sino quedarse en casa haciendo cosas 
propias de su edad, y convénzase que el arte mudo ha perdido con 
la muerte de Rudolfo Valentino la estrella más reluciente de su 
cielo cinematográfico y ha quedado sumido en la más profunda os· 
curidad ! 

Vuestra expresión me ha hecho ser aún más admiradora del per­
fecto Valentino y me hace darme más cuenta de que no tiene su­
cesor. 

Diana de Mayo. 
P. D.-Esto cae también a tod as las que ridiculizan a Valentino.-V. 

Valentino, el poeta, el gran conocedor del cora:tón femenino, no 
tiene sucesor, porque él no ha muerto, vive, y vivirá siempre en el 
cora:tón de todas las mujeres. 

Belly. 

La impresión que me ha causado la muerte de Rodolfo Valentino 
ha sido inmensa; copiosas lágrimas han derramado mis ojos. 

Repentinamente mi alma se ha vuelto indiferente por el arte mu­
do, pues habiéndose muerto mi artista predilecto, ningún otro me lla­
mará la atención. 

No me ocuparé en buscar un Valentino 11, porque no lo he de 
encontrar jamás! 

! lago estas líneas con el fin de que ellas expresen mi opinión 
sobre la pregunta que Uds. hacen en la encuesta de ¿ Quién suce­
derá a Rodolfo Valentino? Ella tiene por objeto buscar otro su"esor 
a mi nunca e inolvidable Rudolph, ¿no es así? 

Para mí Valentino será el único que encerrando todas las cua­
lidades ci uc f'.! pue::kn bu ~ca r en un artista. sabía con esa mirada de 
amor penetrar en lo más íntimo d~] corazón. Valentino para m1 será 
siempr::: mi ete1no ídolo y ocupará siempre en la pantalla el trono 
glorioso del amor. 

Conque es en vano le busquéis otro que lo iguale. 
Vilnw. 

Lo que' mc ha hecho ser más admiradora de Rodolf o \' al entino 
es su manera de bailar un tango; al vc1 lo. n1 quedo en muda con­
templación y me conven'lo de que es el bailann más maravilloso quc 
poséc el cincmatógraf o moderno; ranín tuvo el simpatico Re~ In 

rram para personificarlo en el tipo d-:: Julio en los "Cua•ro Jinz!e1·' 
del célebre Bla$CO lbáJc ·t. 

Lucy. 

Un acontecimiento conmovedor ha quitado mucha pre&tancia al 
mundo del cinema. Los simpáticos estudio, de H olligood hállan,e co­
mo envueltos en una tenue incertidumbre de desconcierto y aflicción. 

Valentino el artista, el Unico, el que llevando una apo,tura y 
una belleza varoniles, sólo comparable a la de lo5 Griego, de la 
antigüedad, !:a caído por obra del destino en garra5 d~ la mu~rle .. -

Fué el Apolo y Príncipe de la Pantalla. Su mirada emhria~aba, 
sus gestos atraían, no usó de amaneramientos ni de poses fingidas y 
en todas es1as cualidades descansó su labor de artista. 

Fué todo un Genio y los genios no tienen sucesores. 
Quisiera que cayera sobre su tumba un ramo de flores avileñas 

y un puí'iado de lágrimas de 
Flor Caída. 

¡Qué gran artista pierde el mundo con la muerte de Rodolfo 
Valentino! Era su figura la primera y más destacada de la pantalla 
de este mundo actual. 1 o creo qu-:: se le encuentr-:: sucesor. 

Esther. 

Caracas, 6 de noviembre d! 1926. 
Señores Directores de la Revista EuTE. 

Presentes. 
Muy señores míos: 

En contestación a su encuesta sobre la sede vacante del actor 
V alentinó, a quien muchas de nosotras miran en la pantalla como al 
sér querido e ideal, todo ilusión y todo goce. con la agrava.ole ahora 
de que no lo podemos ver de verdad verdad, yo creo que na~ural­
mente le hallaremos un digno sucesor a medida que la vista se vaya 
aclarando al través del velo de las lágrimas que su muerte prematura 
e inesperada , puso en nuestros ojos. 

Pero francamente, sei'í.ores Directores, que ya que se trata de 
hacernos dar opiniones y saber lo que pensamos sobre un sér ya irreal, 
más me agradaría que Udes. nos preguntaran que a quién prefenría­
mos de tántos hombres simpáticos, adorables y no menos oueridos _ 
con más esperan:tas de ser correspondidas que el actor muerto. ):' o, 
sin que me lo pregunten y muy reservadamente para Cdes., les digo 
que en esta Caracas tan querida y tan propicia al amor todo cari­
cias y embelesos, existe un atildado escritor, eminente Arquitecto y 
roberano Poela,-no se los nombro pues bien lo aprecian y admiran 
Udes.-a quien daría todos los votos posibles por proclamarlo único 
y palpable ídolo.-aunque él cuerdamente se mantiene imperturbable 
en su pedestal, sin hacer el menor caso de las ofrendas que sus ado­
radoras le ofrendamos a sus plantas. 

En fin, señores Directores, que sin quererlo. les he pintado al 
insustttuible en mis pensamientos y en mis soledades. 

De Udes. muy sinceramente, 
Esperan=a fnmarce~i le. 

Caracas: 29 de octubre de 1926. 
Señores Directores de ELJTE.-P te. 

La grandísima admiracion que tengo por \ • alen ino es demasiado 
sincera para que pueda encontrarle un sucesor; a pesar de su muerte 
le seguiremos admirando eternamente, y no toleramos nunca que se 
le con1pare con mngún otro: él es y sera siempre nuestro artista 
prcdilec:o. 

Su encuesta, seJore!'. Directores. es bas ante atraclJYa. ¡:tue_ por 
medio de ella s~ podrá saber, quiénes son la. Yerdaderas a 'miraci::iras 
de nuestro inoh idable Rodolf o y UJenes lo sustituyen tan pronto. 

'osot1 as no admiramo a ningun otro como a mira:n s Ro-
dal fo. ap;ec1amos las do!es artisticas de muchos. pero nunca 
compa1 amos con es'.e. pues lo consider an1os superior t d s. 

Ricardo olleL ptelende o upar el trono \ ictori s de nue~tr 
ídolo, tamb1en Ram · n No,arro : simpa.ti os y but'nos arti,t , 
estos, pero aseguramos que no tienen el aln1a s ñad ra ... 
lentino, que no llenen es s perte t's oj s cuya mir 
netra en lo intimo d,:- nue5tros or. ·.ones. 
lo con. ii;:uicnle toda ·ompa1 aci, n -- inütil 

Je • h::.J, 
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marciano & ( a. 5ucs. 
VALENCIA 

El inás aristocrf tico sitio de reunión de la gente elegante 

ele la Capital de Carabobo. 

B01'ILLEI{IA CONFITF~JzlA PAS'fELERlA 

Helados Chocolate 'I'é Café 
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NUESTRA PORTADA 

Luce EuTF. en su portada copia de una excelente acuarela del 
insigne político español, recién fallecido, don Antonio Maura, quien 
consagraba a las letras y a la pintura sus ocios de estadista probo y 
patriota. Su hijo, D. Antonio Maura y Gamazo, cedió gentilmente 
el original de dic1,a acuarela a la gran revista Caras :y Caretas de 
Buenos Aires, de la cual la reproducimos como curioso regalo a nues­
tros lectores. Don Antonio Maura pintó en su larga, meritoria vida, 
muchas acuarelas, que sus herederos conservan con amorosa venera­
ción. 

DOÑA .fOSEF!NA B. DE RIV AS SOSA 

Anteayer dejó de existir la muy honorable señora doña Josefina 
Berrizbeitia de Rivas Sosa, noble dama, muy respetable por las gran­
des virtudes que enaltecieron su vida. La señora de Rivas Sosa esta­
ba vinculada a muchos y distinguidos hogares de Caracas y Valencia 
y Puerto Cabello y su fallecimiento constituye hondo duelo de la alta 
sociedad venezolana. Enviamos nuestra sincera condolencia a sus 
deudos y de modo especial a su viudo señor Miguel Rivas Sosa. a 
sus hijos señores Miguel Eduardo y Jorge Alfredo Rivas Berrizbeitia, 
y a nuestro querido amigo el señor doctor Jorge Rivas. 

DON BERNARDO CUZMAN 

Después de larga residencia en París han regresado a esta ciu­
dad el señor don Bernardo Guzmán Blanco y su honorable esposa 
doña Lucía Olavarría de Guzmán Blanco. Nuestra atenta bienvenida. 

DOÑA CRISTINA DE TRAVIESO 

Saludamos atenta y afectuosamente a la distinguida señora doña 
Cristina Paúl de Travieso, quien regresó hoy de Europa. 

GRUPO "VOLUNTAD" 

En sesión celebrada el miércoles 24 en la casa de Andrés Eloy 
Blanco, previa convocatoria del Secretario Provisional Raúl Carras­
quel y V al verde, el Grupo "Voluntad" eligió su primera Directiva 
en la forma siguiente: Presidente, Rodolfo Moleiro; Vicepresidente, 
Fernando Paz Castillo; Tesorero, Vicente Fuentes; Secretarios. 
Luisa del V a lle Silva y Pedro Sotillo; Bibliotecario, Augusto Mi­
jares. La Junta durará tres meses. En la misma sesión se incorporaron 
al Grupo "Voluntad" los señores Ramón Hurtado y Pedro Rivero 
Navarro, y se recibieron adhesiones de Agustín Aveledo Urbaneja, 
Enrique Bernardo Núñez, Manuel Guillermo Díaz, Angel Corao, 
Agustín Silva Díaz y Armando Zuloaga Blanco. Se fijó para el lu­
nes por la tarde, en el sitio de costumbre, la próxima asamblea. 

NOVEDAD HIPICA 

Ha llegado a nuestro conoc1m1ento que con la inauguración de la 
temporada próxima verá la luz pública una revista que. dedicada al 
mundo hípico, vendrá a convertirse en fiel intérprete del sentir de 
la afición. Llevará como nombre el significativo de El T urf. 

Nada más halagüeño en nuestra capi tal que anunciar la apari­
ción de un periódico de tal índole, pues a nadie se oculta todo el 
entu siasmo y derroche de afición que hay por el más aristocrático y 
elegante de los deportes. 

El T urf. que nacerá al impulso y cariño de un fervoroso turfista, 
- J aime de Kronstadt,- se consagrará preferentemente a suministrar 
un a variada y amena lectura hípica, sin por ello descuidar las otras 
secciones deportivas. 

Por El Turf desfilarán gentlemen. turfmen. snobs, dandys. ca­
ras bonitas, cabezas, retratos de aficionados. etc .. etc, ) ' como nada 
ha de faltar, hasta los competidores trasmitirán sus impresiones. por 
medio de un experto sabueso que ha ontratado la Dirección de El 
Turf. 

MATRIMONIO DE UN ARTISTA 

l lan contraído matrimonio el celebrado dibujante y pintor se­
nor Pablo \X/ , l lernández, colaborador nuestro, y la virtuosa ~eño­
rita María Dolores Rodríguez. Deseamos completa felicidad a los 
nUf'VOS t'S])OSOS. 

V!A.!E COMERCIAL 

El lunes saldrán en recorrida comercial por los Estados Mérida, 
Trujillo, Táchira y Falcón, los señores don Pedro Vallenilla, socio 
de Gustavo J, Paúl y Ca., y Leo T aylor, Representante de la Ge­
neral Motor Company, poderosa manufacturera norteamericana de 
3.utomóviles. Los despedimos cordialmente, deseándoles viaje muy 
JrOplCIO. 

DE ESPAÑA 

Damos atenta bienvenida al Rev. Fray Angel Cubeñas, Superior 
de los Padres Dominicos, quien regresó de España. 

TES!., UNIVERS!T ARIAS 

Hemos recibido los siguientes folletos contentivos de Tesis pre­
sentadas a la Ilustre Universidad Central: 

- Trasmisión por Correas, del señor Rafael T orres-:'vtárquez. 
para optar al Título de Doctor en Ciencias Físicas y \1atemáticas. 

-Ruedas Hidráulicas, por el señor Esteban L .. <\cuña R .. para 
optar al Título de Doctor en Ciencias Físicas y Matemáticas. 

-Combustibles sólidos Industriales, por el mismo Acuña R .. 
para optar al Título de Bachiller en Filosofía. 

ARMINIO 

El señor doctor Arrninio Borj as, hijo, y su esposa señora Car­
lota Hernández \Voodberry de Borj as, han inscrito en el Registro 
Civil a su segundogénito con el nombre de .A.rminio. 

JESUS CORAO 

En días pasados sufrió un accidente en sus labores nuestro que­
rido amigo señor Jesús Corao. Director Técnico de la Fábrica de \'1-
drio y Cristal. Formulamos afectuosos votos por su restablecimiento. 

ESPONSALES 

Han firmado esponsales el señor coronel Baltazar Díaz Peña ,. 
la apreciable señorita Josefina Polanco Hemández. 

CONDOLE1YC!A 

Significamos nuestra sincera condolencia al amigo don José \ ·¡_ 
liará por el lamentable fallecimiento de su anciano progenitor se¡¡or 
Francisco Villaró, caballero español muy honrado y laborioso. 

PARA CU,\1.4,\'A 

El poeta Juan ~1iguel Alarcón, colaborador mu,- estimado de 
EuTE. se embarca la próxima semana para Cumaná. s~ ciudad natal, 
a restablecerse de su reciente dolencia. 

"'BRISAS DEL TACH!RA" 

En San 1-\ntonio ha comenzado a editarse un buen periódico de 
intereses generales. Brisa del T áchira. que dirige y administra el se· 
ñor José del C. Carreña. y redactado por los señores E. ~loreno R. 
y Felipe Jaime B. Deseamos larga y triunfante duración al nue ·o 
colega. 

LA LLEC.,.JDA DE JCLJTO Y EL LIBRO DE CH_-i¡·_-lLO 

Hoy llegará el famoso torero ,·enezola no Julito ~lendoza. de.­
pués de actuar \ ictoriosan1ente t"n los mas importante coso his an s. 
alternando con los primate· de la no, 11leria. ~- alcanzar mucho ga­
lardones, J ulito lendo:z.a es un artista verdadero, Y lient!' y d n1i­

nador. Los but"nos afJCionados caraqueñ s confiaban !'n su tnun o ea 
E~paña. Regresa a su Caracas en medio dt" la alegría y el canño 
de su compatriotas, y para recibirlo soll'mnt"menle el po u l r re, is­
tero •'Cliavalo" ha publicado un an1eno y do umentado libro _ r<' la 
vida y hazañas dd diestro sanjuanero. Guillermo . .'\uslr ia ~ a, alo 
tiene pupila y ha sabido apro echar el instante propicio ¡: a.r lan:r 
su intere ante libro taunno. al cual st'¡;uiran otr e I ual enJ n 1a 
y saber. 
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Un simple paseo en _ 
un LINCOLN Tu­
rismo le revelará el 
maravilloso conjun­
to de las más perfec­
tas condiciones me­
cánicas y del mayor 
confort conocidos 
hasta el día en ma­
teria de automóviles. 

A gentes Exclusivos: 

/!L A'-ITOMOVIL 
\Jn1v•R✓AL 
C ARA C AS • M"R"C All!!l:0 , VA.LENC I~ • 

SAAOU!SIMETO • PTO C.-.lilELLO . 

C D . B OLIVAA - LA GUAIRA-

Represent a ntes Con o e 1~ dos 

L enes.-F anlasio . 

li 
París, 1926. 

El "as' 1 del Cha1npagne 

------------- ----------------. 
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reino 
Hoy más que nunca en su his­
toria coronada por el triunfo, 
el Chrysler es el coche de 
preferencia. 

Dondequiera es proclamado 
como el más alto valor en la 
categoría de lo§ automóviles de 
seis cilindros. 

Su arribo se festeja en toda8 
partes como algo individual y 
único, por virtud de su calidad 
intrínseca, su funcionamiento, 
gracia, economía, comfort, se­
guridad y larga vida. 
Aun los más escépticos moto-

a ores 
ristas-mujeres y hombres que 
jamás se entusiasni aban con 
automóvil alguno- h ablan 
ahora con sobrada fé acerca del 
funcionamiento y la resistencia 
de su Chrysler Seis (Modelo 
''G''). 
De8eamos que usted conozca 
por experiencia personal los re­
novadores resultados obtenidos 
por el Chrysler-para demos­
trarle por qué este automóvil 
ha logrado adelantarse tanto a 
las creaciones contemporáneas. 
Pida una demostración-sin 
compromiso alguno. 

Distribuidores en Venezuela : 

JUAN s. M ENDOZA & 

Came jo a Col ón No. 8.- T eléfono 4740. 

e A R A e A s 

C A . 

El se11.or Dr. F1ancisc,, dt> ¡>,111la Ca1cw 13et.incourl. ingeniero de pri,1ens1m,\ ,at<'golla. caballero m~~n1 s . ami , d;- ,r . e r r l. , 

ama teur fotográfico, caLndor emprdr1nido. etc .. etc., l1ene entre sus 1nnumt'rables méritos el de ,-er suscnlo,-cola or. or-:und:\aor e 
LITI:., lo que equivale ,1 ser dueño de indiscutible buen gusto. Carc1a Betan ourt. en sociedad con el señor P 1lanc . ¡ s.. e 1 , LI n . 

del Cuá1ico un famoso lullo llamado "El Di,idive··. l;ut> , isita con pie isora frecuen ia. pues asi rt'Úne el s~ort ,. el ne· 1 • e s ú -
lima es tada en "'El Dividiv{'" nos 11,1 tnudo arna Bctancourl esta 1,ua e mteresanle foto~rafia. tomad, a l. rilb e s ·añ . : en l. 
cima de una palm,1 11.,nen, h,\ formado su mdo la solicita hembra del inlrep1do G,uzon '-oldado: la am,r~sa madre n l'1 
debt'res y concune puntual u salisft\Ct'r el apetito de su pichonc.uelo. FI lente h.1 atrapado el insl, nte m.1:\.1m,: .1 n·s~ a, 
µichón para re ·ibir el ,ilin1t•nto m. 1, rnal. Las g,1r::orr<1s no confian a nmgun,, e,tr,,ñ .. m.,d1e dt> alquiler, la alime 

es uso. abuso , censur.\ble ,oslumb1 e en la· ~,11'.::,, 1-1, de '3 ciud. d ... 
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. El creador de estos man­
'.damientos es Hugh S. Fu­
llerton, editor deportivo del 
Evening Mail de Nueva 
York, y nadie mejor que 
él podía haberlos hec1ho. 
pues pocas personas en el 
mundo han estado más en 
contacto con los sucesos de­
portivos mundiales y sus 
protagonistas. 

Hacía tiempo los había 
recortado de una revista, y 
los guardaba como un pe­
queño tesoro, pues como bien 
dice el autor de ellos, sus 
principios se pueden aplicar 
a los negocios, a la amistad, 
en la lucha contra cualquier 
circunstancia adversa, es de­
cir, en todo. 

Los deportes forman par­
te principalísima en la vida 
de la generación que hoy se 
levanta en Venezuela, y 
quiera Dios que cada uno 
de esos muchachos que hoy 
los practican, sean mañana 
buenos "sports", tal como 
entienden esta palabra los 
sajones. Un buen ··sport" 
es un caballero, un buen 
amigo y un luchador, de tal 
manera que sea cual fuera 
su misión en la vida, usted 
debe conocer el decálogo de1 
b ''S ., uen port . t 

1 

M an d amien t os d 

------ ·~...,.._ .. ____ , ____ , __ _ 
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e 1 Sport 
,, 

.A C arlos Márqu e z 

con banderas al aire y gritos 
de placer ; los días de derro­
ta, pleitos, tentativas de aca­
bar con el club y desanima­
ción tal, que la falta de 
práctica hacía tambi én per­
der el próximo encuentro . 
Hay que celebrar los triun ­
fos, pero de manera nobl e 
para que las pérdidas sean 
tambi én triunfos. Hay de­
rrotas que val en tanto como 
un triunfo . Ayer nada menos 
vimos la segund a derrota del 
equi po colombian o que nos 
v1s1to , y el bello ejemplo 
q ue nos dieron esos mucha­
chos. A pesa r de es tar con­
vencidos de la superioridad 
de la secc ión Caracas, lu­
charon con más br íos que en 
el p rimer encuentro y per ­
di eron ganando a l demos­
trarnos su esp íritu depor­
livo. 

El quinto y sexto manda­
mi entos son los más difíci­
les de cumplir y los que 
más a las claras ponen el 
carácter de quienes los que­
brantan. 

Algunos comentarios so­
bre estos "mandamientos", 
quizás los hagan recordarse 
mejor, ya que en su traduc­
ción pierden mucho del sa­
bor que les da el lenguaje 
usado por su autor, razón 
por la cual he dejado tam­
bién el original inglés para 

El lápiz certero de Eduardo Schlageter ha sorprendido la obesidad 
risueña de nuestro querido colaborador Edgar J. Anzola mientras se 
solaza y cab ecea oy endo las músicas a domicilio de la Radiotelefonía . 

El séptimo es casi impo­
sibl e de tradu cir y más aún 
de expli.car . Si úno tiene la 
seguridad de ser superior al 
oponente, para qué discuti r­
le? N o le vamos a ganar de 
todas maneras ? Y si el ca­
so es el contrario, perdamos 
como buenos "s ports" , de­
mostrando que prac ticamos 
el noveno mandamiento, que 
es el que pone más al ma­
ní fi esta un buen '"Sport " . 

R afael Carabaño y Ar-

que aquellos que conozcan dicho idioma pue­
dan gozarlos en todo su esplendor. 

Todos recordamos el selecto grupo que for­
maba la "liga" de Los Samanes (q. e. p. d.), 
y si el lector fué asiduo concurrente a sus 
juegos, encontrará que la mayoría de los 
miembros de dicha liga nunca practicaron los 
primeros cuatro mandamientos, aunque creo 
no hayan muchos deportistas en Venezuela 
que no hayan quebrantado el primero de ma­
nera escandalosa. Cuántos juegos se han le ­
vantado por cualquier vano pretexto a exi­
gencias de los perdedores ante la seguridad 
de la derrota? 

Recordáis a Juan Antonio Pérez cuando 
estaba malo en la caja del "pitcher"? Esa 
semana no había practicado, se había trasno­
chado la víspera y miles otras excusas para 
refugiarse en ellas. No ha sido, ni es, Juan 
Antonio el único en refugiarse en excusas. 
Creo que en el Country Club es Canelo 
Ruiz el único que no falta a este segundo 
mandamiento. He visto individuos jugar por 
segunda vez en su vida un partido de gol fo 
y pretender excusarse por haber hecho cerca 
de un millón de golpes! 

Para qué comentar la actitud de Los Sa ­
manes, y muchos otros clubs, al prescindir 
del tercer y cuarto mandamientos? Los días 
de triunfo, paseos en automóvil descubierto 

P, J, C0 J> IG0 De e~ H L"'F,X "SPO RT" 
1 T hott shalt not r¡uit. 

Xunca abandonarás el part ido. 
7 - ' l' bou sba lt not al ibí. 

.\'o te re- í ugiarás en excusas . 
3 'I' hou shalt not gloat 01·er winning. 

:'\o te a labarás po1· ha l,er ga narlo. 
4 T hou sbalt not 1,c a rntten loser. 

Xo serás un 111al penlerlor. 
c T hott sha ll not ta ke unfair advanlage . 

Xo aprovec ha r ás 1·e11 tajas ilegales. 
6 Tho11 shalt not ask odrls thou art un­

wil li ng to gi,·e. 
~\o pedirás Yentajas que nn estés dis• 
puesto a dar. 

i T hou sha lt always l,e ready to g1ve 1hine 
npponen t thc sade. 
Siempre estarás dispuesto a da,· a t11 
oponen te la razó n. 

8 'l'hou shalt not l .'\' 1)1•: f~ c;,timak an 
opponent. not OV P,R estímate thyself. 
):o creas a _tu contrar io débil, ni tú te 
creas demas 1ar!P fuerte. 

9 Rememher that t he _game is lhe thing, 
al1fl thal he who lh ,nket h othcrwise is 
a mucke,· anrl no true sportman. 
Hecuerrl;i que el jueg-o es lo que im ­
porta y que el c¡ue piensa lo contrario 
es 1111 tonto y no tiene na(la de "s¡,n r t -

" man . 
l íl 11 nnor the game t hou pl aycs l , for he 

w~10 playeth thc game stra ight anrl han! 
w111s even whcn he loses. 
Hon ra el j 11 ego que practicas, pues e l 
que j11cga u n juego limp io v con ahinco 
g-an;i aunqne pierda. • ' 

mando B es! en su último en­
cuentro de Boxeo en el Nu evo C irco, que­
brantaron el octavo mandamie nto, pues ambos 
se creyeron demasiado fu ertes . Si hacéis me­
mor ia rf'cordaréis que B est intenc iona lmente 
se expuso a los golpes de Carabaño, creyén­
dolos menos rec ios y quedando tan aporreado 
que si en el p róximo round R a fae l no come te 
un "foul" , a l convencerse de que su oponente 
era mucho más fuerte de lo que había creído, 
quizás B es t hubiera perdido. 

El noveno y el déci mo son los que hacen 
un caba llero del ve rdade ro depo rti sta. El 
doc tor M achado, nues tro campeón de tenn is, 
los prac ti ca con religiosidad y por eso ha 
llegado a la a ltura depor ti va en que se en­
cuentra. Nun ca le he oído comen tar sus jue­
gos y aun cuando es tá pe rdiendo está tra tan­
do de demos trar que confía en su técnica. 
pues honra y qui ere el juego que practica. 

S i todos los que en a lgo nos ocupamos de 
depor tes en V enezuela practicáramos estos 
mand a mientos, hoy no nos lament aríamos de 
la falta de verdaderas organi2aciones depor · 
t1v as, que no só lo traerían inago table fuen te 
de distracc ión, sino ta mbién una no table con 
triLución al desa rro ll o físico y moral el<' 
nues tro pueblo. 

Noviembre, 

Edgar f. ANZOLA. 

1926.- (Para Eu·:¡.:)_ 
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L a u re l es 

I r • a 1 d a 
Ira ida: Estoy pensando en el navío 
que trajo po r los mares a tu abuelo y al mío. 

Dos hermanos; el mi smo 
cuento: bolsa sin blanca, papeles de bautismo, 
la loc ura de un sig lo me tida en un sombrero, 
tres partes de de monio y una de rezandero. 
F ueron del pr imogén ito señorío y sola r , 
pe ro los rcgu ndo nes ti enen Fla ndes y el mar, 
y ambos fueron a F landes y volvieron acaso 
n i un doblón e n la bolsa. pero vino en el vaso . 
Después, riñas y a mores en Sevilla y Toledo. 
por asue llas ca llejas donde se pierde el miedo. 
Y a l f in izó las ve las en Cádiz el navío 
que traJo por los mares a tu abuelo y al mío. 

Vinieron de la guerra hacia la guerra, 
oue era un cambiar de luchas aquel cambiar de 
L legaron a una playa, no llegaron a un puerto, 
pero ,obraba tierra par a sembrar el huerto 
y al campo bueno echaron la semilla 
- limones de Granada, claveles de evilla .. 

Cómo alzaban, lraida, hasta los cielos. 
la voz de l Sembrador. nuesll os abuelos! 
El luyo trajo para la aspereza 
del surco gris la Flor de la Belleza. 
y el Arbol f ué, y surgió de los despojos 
<lc l aventado fruto la flores ta 
y en lo más alto de la copa enhiesta 
('lrccionó <'l ocaso la aurora de tus o¡os. 

Re • q 1 na 

tierra. 

lraida Regina Blan­

co, gcntilífimo blasón 

del .4,,ila, alta flor 

de jui•entud _u sim­

patía. de claro abo­

len,¿o nobiliario 1.1 he-. -
ro1co. 

poeta 

dres 

a quien el gran 

laureado .A n­

Elo_u Blanco 

consagra el admirable 

canto de admiración 

que ELITE se honra 

en reproducir como 

.f crPoroso homenaje <1 

la adorable aristocra­

cia de doria lraida 

Rcgina. 

(Foto ELITE de 

Bnc-n ,. P1c-tn) 

de '' E 1 i t e '' 

B la ne o 
El mio se perdió por los cammos 
hacia el Oriente. lraida. que e la Yida 1 
y allá s1gu1ó retando los molinos. 
detrás de los carneros de la cuarta salida. 
Pero ocurrió que un día le cavó entre las ma;:,os 
un pájaro vencido por cien v~elos lejanos 
y la mano callosa de maneJar la espada 
floreció de algodones para el ave cansada. 
')" el viejo capitán. desde ese día. 
fué tras las aves a aumentar su cría. 
que es santo oficio cultivar el Yuelo. 
porque tr haciendo alas es 1r ganando el cielo . 

)" a te he contado como los hermanos eTT ante~ 
cultivaron sus tierras en dos huertos distantes. 
Los dos vinieron en la misma nave: 
el tuyo sembro un árbol v el mLo sah ó un a,·e 

1· ahora \ engo yo, tal vez dol ido 
del huracán que n1e malogra el n ido 
y al lleoar a la copa que el aire despereza . 
donde Tú eres la Flor de la Bell é" .: a. 
siento una calma fanul1ar en ella. 
se me abre un nido en su follaj é" b' a:i 
y al calor generoso dr tus 0¡0s de estrdl a 
canto una ,·ez, para seguir , olando ... 

• 



FILMLANDIA 

Oouglas F airbanks es llamado con sobra d e razón, por su arrogancia e intrepid ez, el M osquelcro de L os A ngelc,. Per tenece a h, poc.ll'rosfl 
y triunfante compactación de Artistas Unidos y ti ene grandioso cartel. En las últimas semanas ha mo nopolizac.lo los ci nes e.le Cfl rfl,as con 
sus estupendas producci.ones "Don Q.", ''La Marca del Zorro" y "El Ladrón de Bagdad". N os a trevemos a va ticin ar qu ¡- " Los 'J r\·s M o~ 
queteros", de Oumás, por Douglas, anunciados en el Ayacucho, serán ~u mayor éxito p2li eul ero. E sta pági na cop ia cl 1vC'rsas c- mocio n,,nte~ 
escenas de "El Ladrón de Bagdad", por F airbanks, cuya pormenorizada y pintoresca bi ogra Ha puede n leer nu¡-s lras I ctoras rn o tra parlt' 
de 1:sla Revista, traducida espec ialmente del francés por nuestro colaborador Elías Bern ar d . La próx im a plig, na d .. Fil ml a nd,,, la d.-d, 

caremos a la malo~rada va mpiresa B á rba ra L a M ar. 
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K I N l) E R G A R T E N 
\ lhnlu ;\l 11 IÍrl<'l C.a1J111,tnd, hr¡o d, 1 vc1 r no porlman don Ccleslmo 

, 1 u 11nr.;i , l. <obrrno prr.d1lc lo d nu lro e ro colega don Lconcio 
l\l.11t111r'l (1 e-o). ¡1nr.1c-, ndo , ''( re ", moso caballo que acaba 
d g.111 ir .-1 l_!u1rtl n~ l)<'rU •, en el l 11pódromo de an Juan de 
l 'ur, '" H1, o, \lf r, 1110 1 ,rtín 7. h heredado de u padr y de u tío 

l. l f 1 1 n I h1p1 mo. 

I'. 1 d \ni lll< 1 fUJ 11!0, bonito uchacho, emp rentado 
''" 1, . 111 t. , ugu t , nz le:t \ 1d I y Juan gus!Ín 
\ \ 11 \ 1 .d t ucho 1 fot fj be po r con 

1 ue todo bien. 
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1 nt (' rn f mu Ir n r e f ICIOne al o o-
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Don Bartolomé Level en Caracas 
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Desde hace cuatro anos desempeña con toda corrección y eficacia el Consulado de \ • enezuela en l'\ lanaos. Estado de . ..\ma:.:onas. BraHL 
el distinguido caballero señor don Bartolomé Leve!. miembro de una honorable familia venezolana. El señor Leve! reside en el Bras1· 
desde muy niño y allá tiene su esposa, también venezolana, y sus hijos. Don Bartolomé Leve! no se contenta con cu;nplir a ca a­
lidad sus funciones consulares sino que se empeña en ganar simpa ías para su patr;a en la región donde YiYe. \ • 1no de . anaos r 
la vía Río Negro-Atabapo-Orinoco, y dice que al estar concluidas las carretetas para salvar el obstaculo de lo, raudales. tanto de la 
parte de Venezuela como de la del Brasil,-pues el gobierno bra;i]eño, secundando el ejemplo del , enezolano. decretó y a la res~ e· -
tiva construcción- se podrá ir de Ciudad Bolívar a lanaos, utili zando el ,·a por y la gasolina. en cosa de una semana de viaJe. Para 
los caraqueños aficionados a ese linaje de excursiones, será entonces una delicia roose\·eltiana el ir a descubrir el . ..\ma:::onas entran o 
por el Orinoco. . . I lemos tenido el placer de tratar al señor Leve!. hombre inteligente y culto. por presentac10n de nuestro amigo ,· c -
laborador admirado el gran poeta Alfredo Arvelo Larriva. autor de la insuperable "Balada de un \ 'iejo \ 'iaje ... el me¡or ant a a 
belleza y grandiosidad de Manaos, que es •'París y Nueva York". El señor Leve l. Representante General para t do R 1 ~e ro de la 
poderosa firma Higson, Jones & Co .. de IVlanaos, ha venido a Cara : as en asunto particulares. e n1uestra admu;.ido y complacid del 

rápido progreso de esta metrópoli. EuTE. presenta su afectuosa bienvenida a don Bartolomé Le,e l. 
Manaos, capital del Estado de maz.onas, Brasil: Biblioteca rchi,o Público.- orn~o eneral.-Efecto de h :I en I B 
Río Negro.- Balsas de cedros en Río Negro.- a110 La uscadita.- Ernbarcando enormes tro2a; de cedro.-l'eatr . n\ t n.i.,. .'.\ \ 
numen to a las N acionl's v Te airo 1\1nazonas.- uartel de Pohcia.-Estac1on dr T ranv1as. \ • 1stJ dt' L, r n en ida Edu:n e r . 



En l o s Potrer. o s d e ma • r 1 a r a 

• 

En los antiguos y afamados potreros de ''Mariara" ::fectuóse la 
mañana del sábado 21 una entrete nida f iesta taurina, a la que 
asistieron importantes personalidades, numerosos af ic ionados y 
abundante pueblo. Se trataba de probar la bravura d e un nume-
1oto lote de novillos de medi a-cas ta, se leccionados en las ricas 
dehesas del señor G eneral Gómez, Presidente de la República. 
Con fieros loros españoles, traídos especia lmente de reputadas 
ganaderías, y vacas criollas, vigorosas, se hizo el cruce. Fueron 
magníficos los resultados obten idos en la prueba de los futuros 

toros de lidia, pues demostraron, además de la bella es tampa, acometividad, temperamento y resistencia . Los diestros Rubito de Sevi ll a , 
español, y Romero Freg, mexicanó, torearon valientemente de capa, banderilla y mule ta a los prometedores novi ll os de ''Mariara". La 
temporada próxima las empresas laurinas podrán adquirir verdaderos toros de lidia para sus co rridas, para lo cua l será menester resucitar 
el emocionante tercio d e pica en los circos caraqueños. Las reses de "Mariara", cruzadas ~egún rígidas paulas tradicionales, nada ten ­
drán que envidiar a los famosos loros limeños del doctor Jesús Asín , dueño de la Rinconada de M ala, o los indómitos mexicanos de 1 i ,_ 
dras Negras o T .epeyahualco. Lo~, toro~ pro,bados el_ s_ábado 21 ,?eja r?n ,f;luy satisfecho_s ~ los concie nzudos espectadores ele la ticntn. 
H ubo muchos _momentos de e!11oc10n e mteres., Los v1s1t~ntes de Manar~ fueron csplend1damente atendidos y obsequiados por ore.len 
expresa del senor General Come:~. quien honro el festejo con su pre3enc1a, en compañía del General J osé Vicente GómeL Vice -Presi ­
dente de la República e !ns~eclor General del Ej ército . . Puede estar de_ plácemes la frenéti ca afición metropolitana, pues' hicn pron to 

podra disfrutar de verdaderas corridas de toros, iguales a las de España, M éxico y el Perú. 

F O T O S E L / r E '1 D E L DOCTOR L U · I .S , O LA'V A RR !A N /J. I O S ' . 

,, 
Dieron ffiaqníficas Pruebas de Bra.uura las Reses de 
b :....:· =-=--=-=--'----'===----- ffied ia ~ Casta ======--==========d 



/OSE MARIA DE ZULUET A 

El distinguido pe­
riodista madrileño se­
ñor José María de 
Zulueta, simpático y 
cabal caballero que 
durante sus dos gra­
tas estadas en Car a­
cas supo hacerse de 
valiosas amistades en 
nuestros altos círculos 
sociales y literarios y 
conqu1sta¡rse genera­
les simpatías, después 
de terminar brillante­
mente sus gestiones 
para la fundación de 
la Universidad Boli­
variana de Panamá, 
por encargo del Go­
bierno de ese país, 
acaba de ser nombra­
do Instructor de la 
Policía Armada y 
del Ejército paname­
ños, según puede ver­
se en el recorte de 
prensa que copiamos 
más abajo. Mucho 
nos contenta la buena 
suerte y los progre­
sivos éxitos de nues­
tro estimado am'igo 
José María de Zu­
lueta a quien envia­
mos un apretado 
abrazo de felicita-. , 
c10n. 

• 
' ' 

"UN INSTRUCTOR MILITAR ES CONTRATADO CON EL 

FIN DE REORGANÍZAR LA CABALLERIA 

Enseñará a la Policía Montada equitación, ejercicios físicos, uso de 
armas blancas .Y de fuego , etc.-Preparará un número selecto de 
Oficiales .Y pondrá en práclica otras medidas de organización. 

"Entre los señores Carlos L. López, en su carácter de Secretario 
de Gobierno y Justicia y debidamente autorizado por el Presidente 
de la República, por una parte, que en lo sucesivo se denominará 
el Gobierno, y J. M. de Zulueta en su propio nombre, por otra, han 
celebrado un importante contrato en que el segundo se compromete a 
instruir militarmente la F uer :La de Policía Montada, por el término 
de dos años contados desde el día primero de Noviembre del año en 
curso. Las más importantes obligaciones del señor de Zulueta en el 
desempeño de sus servicios al Gobierno, son las siguientes ; 

Instruir a la Policía Montada, cualquiera que sea su número y 
lugar de acantonamiento, en todo lo que se relacione con la equita­
ción militar y con ejercicios físicos. 

Enseñar a la Policía Montada el uso de armas blancas y de 
fuego, propias de la caballería. 

Introducir en la Policía Montada aquellas mejoras que a 1u1c10 
del mencionado señor de Zulueta sean necesarias para un servicio 
mejor, y mantener la organización y disciplina interna de la misma, 
de acuerdo con las instrucciones del Poder Ejecutivo, dadas directa­
mente por el Secretario de Gobierno o indirectamente por conducto 
del Comandante Primer Jefe del Cuerpo de Policía. 

Preparar un número selecto de Agentes de Policía Montada de 
manera que puedan desempeñar eficazmente el cargo de Oficiales 
de la Policía o del Ejército, si hubiere necesidad de organizar éste. 

Ir por el tiempo que fuere necesario adonde el Gobierno lo des­
tine, en cumplimiento de sus obligaciones. 

El contratista tendrá derecho a que el Gobierno le sum1n1stre 
tanto el caballo como la montura y el equipo necesario para el ser­
v1c10. 

El Gobierno se reserva el derecho , en el contrato a que hacemos 
referencia, a cancelarlo cuando lo estime conveniente con el solo 
compromiso de avisarle a la otra parte un mes antes, o inmediata­
mente cuando el contratista cometa una falta grave". 

(F olo ELITE de O'Brien .Y Pie tri) 

.ACTUALIDADE S 
EMBAJADA LIRICO-ARTISTICA DE CHILE 

Hemos tenid~ el 
pi acer de recibir . la 
atenta visita del dts-

1" tirigúido caballero chi­
leno don Francisco 
Caballero, quien nos 
fué presentado por el 
señor coronel Mac 
Gill, Cónsul General, 
Encargado de la Le­
gación Chilena, El 
señor Caballero ha 
llegado a Caracas en 
compañía de su gen­
til esposa doña Tina 
de Caballero y de su 
hijo el niño Francis­
co. La señora Caba­
llero es una notable 
soprano lírico que ha 
recorrido el mundo 
entero como Emba-
í adora artística de su 
gran país. Hizo es­
tudios especiales en 
Italia bajo la direc­
ción de los célebres 
artistas Scognamiglio 
y Teresa Boetti Val­
basura, y ha actuado 

con gran éxito en • R' d J · 
M .l, p ' Madrid Washington Buenos Alfes, 10 e ane1ro, 

1 an, ans, , ' , · d ' · 
etc., obteniendo calurosos elogios. de los mas autonza os cnllcos y 
de la prensa en general. Doña Tma de Caballero pertenece a la se­
lecta sociedad de Santiago de Chile y es una dama _enca~tador~ por 
su simpatía y espiritualidad. ELITE presenta su cordial b1enven1da a 
los esposos Caballero y les desea grata estada entre nosotros. 

D 

DR. MIGUEL 

VJLORIA 

Recientemente re­

cibió en el Paraninfo 

de la Universidad 

Central el Título de 

Doctor en Ciencias 

Físicas y Matemáti­

cas el talentoso y 

aprovechado se ñ o r 

Miguel Viloria, quien 

mu cho se distinguió 

co mo estudi ante co n­

tr aído, inteligente y 

entusiasta . Al 
. 
¡oven 

doctor Viloria le es­

nera n muchos triunfos 

en su carrera cie ntí­

fica, on carmo lo 

felic,tan ,os poi su 

lau10 un1v<'rs1tar10. 

1 
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Persona agradable y mentona e el senor doctor 

1 i110. Es médico estudioso y afortunado. Ha ac­

tuado decorosamente en la politica. la diplomacia y el Par­

lamento. F ué Presidente del Estado Car abobo y en \ • alen-

cia contrajo matrimonio con una de las damas más bellas y gentiles 

de la sociedad venezolana. El doctor ;,..; iño. de carácter sosegado y 

trato afable, resulta un exquisito hombre de mundo. u renombre cien­

tífico es extenso, gozando fama de generoso. En el honorable hogar 

del doctor . -
al ta de arte su hi¡ a Graziella ino-1no es presea 

' 
P assios, artista de multiple talento y gracias cautiva 
doras. Bien me-rece el doctor ;--; l ño la cshmación dt> cuan -

tos lo conocen. por su probada, dotes de discrc-

c1o n, caballerosidad ,. sus humanitanos sentimientos. 



.ANGELICfl 

Angélica Palma, be­

lla y notable escrito­

ra limeña, hiia del 

glorioso don Ricardo 

Palma, nos ha remi­

tido desde Miraflo­

res (Lima) copia del 

brillante artículo que 

escribió para I a re-

vista "Ra::a Españo­

la", de Madrid, so­

bre la novela "I fige-

nia" de nu estra ad­

mirable y admirada 

compatriota Ana Te­

resa Parra Sanojo 

(Teresa de la Pa­

rra). La señorita Pal­

ma nos ha honrado 

con su valiosa cola­

boración y con el 

benévolo autógrafo 

que reproducimos, por 

conducto de nuestro 

amigo el distinguido 

periodista peruano 

don Enrique C. M :ir-

,,. ... ,_"' 
li l ,, ( 
l..._~ 

t~ 
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ANA TERESA 
(Foto EuTE de 

C uenta la chismografía madrileña, maliciosa y salada, que en 
cierto corrillo de intelectuales expresaba una vez Azorín, con su ha­
blar premioso y martilleador, su escepticismo sobre la eficaci a de los 
concursos literarios. 

- Hombre- le contestó Ramón Pérez de Ayala, que acababa de 
ganarse merecidísimamente las cinco mil pesetas del premio Mariano 
de C a1'ia,- ese es un prejuicio injusto. Gracias a estos certámenes, 
ll egan a hacerse conocidos escritores que, sin ellos , continuarían igno­
rados por tiempo indefinido. 

- Pues yo no creo en los concursos-insistió el preclaro autor de 
La Voluntad. 

- Cuando 
la convocatoria 
nes interesadas, 
enormes . 

los miembros del jurado observan 
con rectitud e imparcialidad y no 
los concursos son de una utilidad 

las condiciones de 
ceden a pretens10 -
y una importancia 

- Aún dentro de esas condiciones utópicas , no creo en los con­
cursos. 

- Y a ve usted-replicó un tanto pi cado el célebre crítico y no­
velista, resolviéndose a exponer el argumento decisivo- yo mismo aca­
bo de ser premiado en el concurso del A B C. 

- Sigo no creyendo en los concursos-concluyó, flemáti co y mal 
intencionado, Azorín. 

A mí me sucede algo parecido, aunque la fortuna haya solido 
acompañarme en estas pruebas, y no digo que a causa de ello para 
que no se torne corno alarde de modestia lo que, en realidad, dista 
bastante de serlo. Pero aunque, en tesis general, encuentre la opi­
nión de Azorín justificada, debo declarar también que la obra ga­
lardonada en París con el primer premio en el concurso de novelis­
tas americanos de 1924 es merecedora de muy altas distinciones, y 
que en su autora, Teresa de la Parra, ti ene la incipi ,e nte literatura 
de América algo de que anda muy escasa: una novelista de verdad. 

El libro de la gentil escritora vene;tolana ll eva el nombre sim­
bólico de /figenia y un subtítulo expresivo de modalidades moder ­
nísimas: Diario de una se1'íorit:1 que escribió porque se fa stidiaba. 
Consta de cuatro partes: la primera es una larga carta de la prota­
gonista, María Eugenia Alonso, a su ex-condiscípula del Sagrado 
Cora:!Ón de Par ís, Cristina de !turbe, las dos encantadoras heroínas 
de La mamá X, cuento verdaderamente delicioso de la mism a autora, 
que incluído en El Da/eón de fuli eta , la segunda parte de es ta n<l-

CTERESfl D E L fl 

PARRA SANOJO 
Valery C. León) 

P/1. R R 11. 

' S radicado en tm ., 
Caracas desde hace 

dos años. Angélica 

Palma, orgullo de 

América, es autora 

de los siguien tes li ­

bros: "Uno de Tan­

tas", novela publica­

da hace dos meses 

por Espasa - Calvo, 

Madrid ; " Coloniaje 

Románti co", novclín 

premiado en un Con­

curso de Buenos Ai ­

res; •'"fi empos de la 

Patri a Vi eja" , pri­

mer premio del con­

curso de n0vela h is­

tórica del Centenario 

de Ayacucho. Su úl ­

tima obra lleva el tí ­

tulo "Por Senda Pro­

pia". V ene:~uela y el 

Perú pueden ufana r­

se de sus hij as escla­

rec idas: T ercsa de la 

Parra y Angélica 

Palma. 

vela extensa , pierde algo de la frescura primaveral que tanto sed uce 
cuando se la ]~e sep;Hadarnente, como la sencill a historia de un as 
colegial as inocen les y curiosas, p recozmente pensadoras. H acia el 
puerto de A ulidc s~ llama la tercera porción de este lib ro, y la úl ­
tima, simplemente, / figenia. 

En estas cuatro partes la autora va dese nvolviendo diestramente 
la trama sicológica de su novela, exponi endo, sin brusquedad ni tran­
siciones violentas, la evolució n Íntima de M aría Eugenia A lonso, 
las huellas que ~n su espí ritu joven e inqui eto, marcado por el per­
fume capitoso, fugazmente .:sp irado, de París, va dejando la vida 
sedan le de su Caracas na ti vo. La p rimera decepción del regreso su r­
ge para María Eugenia a l comprobar la diferencia entre sus recuer­
dos infantil es y lo que la realidad presenta a sus ojos, acostumbrad:)S 
al aspecto de las ci ud ades europeas . "Qué se habían hecho aquella:; 
ca ll es tan anchas, tan largas, tan el egantes, tir adas a cordel?" María 
Eugeni.a sólo ve •· una especie de ciud ad and aluza, de un a Andalucía 
mel ancólica ... ; de una A nda lucía soñolienta que se había adorme­
cido bajo el bochorno de los trópicos" . P ero la reanima "el abrazo 
familiar de las ventanas abiertas", que vislumbra a l ráp ido correr 
del automóvil, y lu égo ,llora y ríe conmovida al reconoc 2r "la blanca 
cabeza de abueli ta", y otra , negra y lanuda, que la hace prorrum­
pir en alegres voces: "Ah! . . . ¡Gregaria! . . . ¡Gregaria! . . . Pero 
s1 eres tú, viejita linda ! .. . " 

P orque esta señ.or ita Alonso, bonita y coque ta, para quien el 
carmín de Guerlain signifi ca una de las cosas más importantes del 
Universo, no es til n frívol a como parece; leyendo entr~ líneas la 
amena y proli.j a carta en que cuenl a a Cristina de lturbc >U incura­
ble nostalgia de París, se ve que, a residir más 1iempo en la ci udad 
adorable, habría sabido, entre una visita a la ma 11 icurc y otra al mo­
disto, recorrer los museos y asomarse a la Sorbona, como hacen a l­
gunas, muy pocas, de nuestras lirneñitas. (. No es verdad, Carmen. 
Hel ena, T eresa, L eono r, A lb ina? Pero María Eugenia ticnr qu:· 
r~nun ciar al ansiado retorno; aquel los veinte mil fran cos, que tan rá­
~1damente se gastó chez Lanvin y en la rue de la Paix, era n rl úl­
llmo resto qu P le correspondía de las propiedades de su padre, ahora 
en poder de lío Eduardo, sabio y prudente admini strador, a expensas 
del cual ha de vivir en adelante la muchacha, consciente del despojo, 
y sin otra venga nza que la de hacer rab iar a la mujer del tío con st¡ , 
picardías. 

-

L N o D E L fl o E u 
Y es por la esc lavitud de su pobreza, y además a causa de! 

matrimonio con un a ri ca de Gabriel Olmedo, mozo guapo, li s1ís1mo 
y no muy escrupuloso, que a los compases de Cielito lindo dijo pal;,­
b ,ilc también lindas y ce les ti a les a María Eugenia, que encontt '•P.J0S 
,, ¿s:a, a los dos años de haher escanda lizado a la abu::lita decl ) r:1n 
c!ula, con gran énfas is, que ella "feli z mente ha perdido la inocr: nci;1", 
" que el pudor es un mito", "qu e no cree en dogmas ni en mi sterios'', 
y con o tros desplanl:,s graciosísimamente parlados, cuya 1nge111., ,dad 
recuerd a a la de aquel conferencista ateo que dec ía : "el sábado, si 
Dios quiere, demos traré que no hay Dios", la encontramos, rep:'.o, 
muy du cha en costuras, bordados y confección de postres difíciles, 
incapa:l de tararear y sil ba r canciones picarescas, olvidada del uso 
de interjecciones por inocentes que parezcan, " co mo la fr ancesa: sa­
pristi ! y las cas tellan as: canas tos! caray! y caramba!· · y del uso 
del rou[!c éclalani de Guerlain .. . que ha cambi ado por el rouge i,if 
de Saint-Ange, de más suave tonalidad . Además ti ene novio, un no ­
vio que la conoció a los pocos días de haber decidido la abuela que, 
te rmin ado el lulo, <lebía M arí a Eugenia "gozar de la juventud" , y, 
por lo tant o, sentarse todas las tardes en la ventana. El novio, César 
L ea l, es doctor en leyes, senador, director de un minis terio y dueño 
de un flamante Packard tapizado de colo r de chocolate, en el que 
lo ve por primera vez la señori ta Alonso, encontrándolo "demasiado 
gordo, demasiado trigueño, demasiado viejo , y demasiado recostado 
dentro del chocolate". Esta primera impresión va desaparec iendo con 
las galantes finezas de L eal y los elogios que le pro::liga la familia 
Alonso, especia lmente la abuela, contenta de casar a su ni eta con un 
homb re formal y tan cuid adoso de ella que ya le ha advertido que, 
cuand o sea su mujer, no la permitirá p intarse ni escolarse ni frecuen­
tar bail es ni leer novelas ni recitar versos. Ella se prepara a la 
veracid ad y obed iencia conyugales, asegurand o a ~u promet ido que ya 
no se pinta, y demostrándoselo prác ti camente con un pañuelo, que le 
enseña inmaculado después de pasárselo rápidamente por los labios 
muy apretados y metidos hac ia adentro . Soñando con el traj e nup­
cial, ''una nube de encaje Chantilly" , con la casa sun tuosa, con el rico 
mobili ario, con el flamante Packard, navega María Eugenia Alonso 
hacia el puerto de Aulide de su boda, risueña y descuidada porque 
ha descubierto "que el amor no existe". Si exist iera, ¿ la habrían de­
cepc ionado los pri me ros besos de L eal hasta el punto de, apoyándose 
en la moral auste ra por él predicada, prohibirle inexorable la repe­
tición? Decididamente, el amor no existe. ¡ Qué enga-ñado estuvo 
Bécquer cuando "con deliciosa y tur badora emoción", escribió: 

Por un beso. . . Y o no sé 
que te diera por un beso! 

Y, tranquil a en su convi cc1on, avanza la lfigenia sudamericana 
hacia el puerto de Auli de. 

Y a sus ojos perciben la costa, se aproxima el momento de des­
embarcar, cuando el hacia misterioso pone en su camino a Gabriel 
Olmedo, el enamorado infi el. Jun to al lecho de agonía y de muerte 
del tío Pancho, aque l calavera simpático que se arruinó en París, se 
reanuda el idi lio truncado por el arribismo de Gabriel y la intransi­
gencia de los 1'.'\ lonso. y al reanudarse adq uiere dolorosa intensidad 
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de drama. El escándalo va a estallar: María Eugenia, trastornada 
por la pasión de Gabriel, el inspirador del amoroso soneto El balcón 
de Julieta que ella le envi ó dentro de un tomo de Shakespeare, no cree 
ya engañosa la rima ardiente de Bécquer; huirá de su casa antes de 
e1 ue amanezca; recorre a tientas la casa familiar; la casualidad la 
lleva a la alcoba de la anciana abuela, enferma e insomne, y allí se 
queda, atada al deber por los viejos cariños, por el ambiente domés­
ti co. Apenas se calma un tanto la tempestad íntima, resuelve la ator­
mentada no casarse y manda llamar a Leal para decírselo; pero do­
minada por la seguridad, por inconsciente más poderosa, del novio, 
sólo se atreve a proponerle un aplazamiento, que él rechaza como se 
rechazan los proyectos disparatados de los niños. María Eugenia, algo 
co nsolada con el "es mentira" que a una carta en la que le asegura no 
quererlo responde G abriel, se casará en el plazo que César Leal ha 
fijado. 

Tal cuentan , en síntesis, las quinientas veintidós páginas de la 
novela de Teresa de la Parra. Qui::ás se la tachará de larga y se en­
contrará en ella demasiada literatura; pero la literatura no es de­
masiada si es bella como la de esta joven novelista, auda:.: en el pen­
samiento, rápida y certera en la observación. 1Tigen1osís1ma en el decir, 
¿ ue¡;a de abundante léxico de estructura castiza al que da olor, color 
y saoor la gracia de nuestros modismos americanos. 

Menos detalles, mayor sobriedad en el desarrollo de la obra y. 
sobre todo, en la carta de Gabriel, sumamente extensa para el mo­
mento en que fué escrita, harían aún más exquisita esta no\·ela, cuyo 
ambien te social tiene la elegante naturalidad que es el acierto máximo 
del padre Colorna en Pequeñeces, su libro magistral y discutidísimo; 
digna del jesuíta sutil es aquella charla, en la mesa de !\1ercedes Ga­
lindo, en la cual se mezclan juicios robre el caudillaje venezolano 
co n alusiones a pretéritas aventuras de las Aristiguetas. "las nueve 
musas" destinadas por Bolívar al infierno. Son también paginas en­
vidiables aquellas en que aparece la negra Gregaria ; la fidelidad y 
el respeto confianzudo para con los amos, la marrullería socarrona y 
el lenguaje suelto y pintoresco de la criolla ladina están copiados 
con pasmosa fidelidad. Estos y otros aspectos de la novela de T ere,a 
de la Parra la hacen doblemente interesante para los lectores perua­
nos, por la semejanza que encontramos en nuestra sicología y cos­
tumbres nacionales con las de los hijos de la noble tierra venezolana. 

Con melancólicas consideraciones termina el libro: ~1aría Eu­
genia, contemplando su vestido de novia, lo compara con la túnica 
de las vírgenes destinadas a la inmolación y a sí misma con las víc­
timas propiciatorias en las aras del Sacrificio, •'Esposo común de las 
almas sublimes". 

El lector. enternecido por las líneas quejas, está a punto de ex­
clamar casi lloroso:-¡ Pobre :V1aría Eugenia! -Pero recuerda la osa­
día y la fuerza sugestiva de Gabnel Olmedo. su pasión avasalladora, 
el espíritu complejo, ondulante y tornadizo de la protagonista. su cul­
to de la propia belleza. su refinamiento parisiense; y mirando má_ 
allá del volumen cerrado. tuerce el rumbo a su compasión y murmura 
filosóficamente :-Pobre Leal! 

Angélica PAL. J.~. 
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L o s 

Carlos Eduardo Frías es un mu­

chacho que hoy se da al público 

por primera vez. De la calidad de 

su obra futura da fe este cuento 

que aquí aparece. 

Algún crí tico miope podrá acu­

sa1 lo de extremar el colorido o de 

prodigar las metáforas; nosotros, 

por nuestra parte, creemos que tan 

sólo en los extremos se localiza la 

virtud trascendental y ellos son el 

grito y el susurro, lo demás es me­

diocre o simplemente discreto. 

Aquí hallaréis una técnica que 

no es, precisamente, la de un prin­

cipiante, sino la de todo un sabi­

dor que ha ido acordando los so­

nidos para los golpes sinfónicos que 

suspenden. 
El tema es sencillo, primitivo, la 

narración corre entre un marco des­

nudo, pero he aquí justamente la 

gran fuerza original y maestra, esa 
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misma que nos hace leer con deli­

cia un grue~o volumen en el que 

tan sólo se nos cuenta con diafa­

nidad pueril y maravillosa la his­

toria de Nils Holgersson, que se fué 

volando a través de Su~cia sobre un 

pato silvestre. 
Hallaréis también que el estilo 

no es nada al arnbicado sino más 

bien roto y deshecho, deshecho y 

roto corno aquellos mantos magní ­

ficamente harapientos que vestían 

los reyes bárbaros sobre sus potros 

salvajes. 
Y a puede irse este novel caba­

ll ero de la pluma armado de sus 

buenas armas a la dura contienda, 

no han de valer contra él ase­

chanzas de yangüeses. 
Nosotros, lealmente, lo anuncia­

mos desde la atalaya con la alzada 

vo;~ de nuestro trompetazo. 
A. U. P. 

(Falo ELITE de Julio H. Rosales) 
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EL soplete del sol les tal,adraba el cráneo. El aire calien­
te, agitaba los pecihos velludos al entrar y salir en ~1 

fueI!e del tórax. 
,Uno era alito, el otro rechoncho: así d esde pequeños, 

cuando corrían desnudos, por las callejuelas del poblach.), 
con la barriga inflada de lombrices. El .padre aguarden­
toso les da'ba de go~pes , junto con la madre flaca ,que a ve­
oes quería defenderlos. 

Así crecieron. Y a moz.os, se inclinaro11 sobre la ti err:., 
con la .azada, arado imposible. 

Pasaron los años, comían, dormían. Los domingos 
y días de festejos baila1ban joropos, jugaban tolas y gallos. 
siem,pre iguales: el alto, servicial y trabaj ador; el otro, tr::.t­
bajador también, pero ensimismado y rumiante. 

IEn los últimos dí·as tornóse más raro y rnás h L•raño. 
Parecía que se hubiese erizado de erpinas con10 U'n. card0. 
No fué al "corte." 1Un p:&n lo encontró dándose de pu­
ñadas en el peciho, la voz rugiente. Al atardecer, en 1-':l 

pulpería, entre dos malojillos, afirmó convencido. -"Está 
tocado de la cabeza." 

Se repitieroin los ataques. Sólo la presencia del her­
mano lo contenía cuando la furia le colmaba la boca de . 
espumaraJos. 

El peonaje habló con el comisario. Un vecino com­
pasivo prorpuso: - "•Llévenlo arrebiatao p' al manocomio." 
El a.lto funcionario, con aire grave y amistoso, se lo aávir­
tió al hermano, cierto día que regr,esaba con el linier o a! 
hombro y la fr:inela swdorosa cuajé:da d~ cadillos. Co­
menzó diciendo que "venía en nombre de la tranqru,ilidad 
y que él, por eso porque, bueno, . él era, es~e que digo, que 
el vecindario, que él; hasta que :isfixiadas todas sus razones 

e u L A 
en el laberinto de su discurso rústico, terminó por el principio, 
brutcdmente; -"Compadre, su hermano ha sido hasta aP.ora 
un buen suidadano, pero dicen en el pueblo, y con razón, 
que lo mejor es llevárselo, a la fuerza, porque sí, ipa la 
siudá." 

A la puerta del rancho lo encontró rumia'lldo un ron­
quido de .porcino, en el ~uelo, casi desllludo. Tenían ra­
zón sus amigos del pueblo y su otro amigo el comisario. 

No durmió durante la no:::.he, pendiente d~l ruido m:)­
nocorde que el hermano producía e41 un rincó:n ronronean­
do. Por la mañ,ana le quitó quinc,e pesos "emprestaos" 
al pulp2ro. En 1t:rn pañuelo de eria'!ldes cuadros azules y ro,­
jos, <:nvolvió papelón, 'hallaquitas y casabe. 

Al mediodía, muchas leg,u1as de tiena ancha garac1-
tizaban la tranquilidad del vecindario 'Y quizás la del ~e-- . . 
·nor com1sano. 

Marchaba a trancos iguales, co11 el hermano al lado 
. ' 

apretando los dientes, como para cobrar ma,yor 2nergía . 
Alrededor, llano, llano, y más llano. Arriba, cielo, cielo 
y inás cielo. 

Eran dos larvas insignificantes arrastrándose sobre 
la lla_;:iura, que a esas horas es ·una plancha de acero puesta 
a lroJo en la fragua sola-r. Las hhierbas altas y Losla~as al 
pasar ellos soltaban una pelusilla que araña la ,piel, corno 
un ,gato o una mujer. El de mayor estatura cubríase la 
cabeza con un sombrero de cogollo; el otro, a pesa r d<·l 
sol. !J.evaba el s1uyo en la mano. 

La luz caía de arriba, del cielo, perpendicular, y l·1 
oquedad_ de los ojos, protegida con u,n as cejas h1csULél: 
como cnn de potro, hacíasele oscura, c.avernosa, y en ,,¡ 

• 

----

fondo, los OJos mínimos y brillante,, ponían un ful,gor de 
fósforo. 

Caminaha con recelo. Observaba al otro cuando 
aquél no lo advertía. Entonces la hoca se le plegaba eo 
un gesto extraño. Habló el más alto: 

- Oye, mira, ponte el sombrero. 
Sus palabras, en el silencio reverberante, eran pesa­

das, se iban hacia a'bajo, hacia el suelo, como piedras que 
cayeran ern el 'a,gua. No contestó. 

- Oíste, que te pongas el ~ombrero. 
Volvió la cabeza con 1t:n gesto arisco de salvaje, pero 

no entreabrió los labios siquiera. Se lo repitió varias ve­
ces más. Nada. Sólo un gruñido •breve. 

Agotada la paciencia, con fuerza le arrebató el som­
brero de la mano y se lo metió dura•mente en la cabeza. 
Las orejas que:bráronsele hacia abajo. 

-Eso es lo que tú quieres, borbotó con rabia. . . 
:El hombre rechoncho no dijo nada. Un estremeci­

miento nervioso le estrujó el cuerpo; los ojos se le reduje­
ron. Eran como dos puntos que se encendiesen. Luégo, 
una sonrisa inesperada le corrió los labios: el labio de en­
cima ha,cia arriba, el otro hacia abajo, salieron los dientes, 
dientes de campesino, desiguales y ~ucios. Aquella sonrisa 
helaba, helalba en el horno en qiu•e estaban. 

El otro se quedó mirándolo, mirándolo. Su alta fi­
gura recia amenazaba,. Tenía el aspecto cuadrado y m:ct-. 
ClZO. 

Alejóse solo, las hierbas rígidas y el tamaño d~l 
hombre, se clavahan en el p : cho, en las piernas, en la cara, 
dolorosamente, no las sentía. Caminó un gran trecho, se 
de,tuvo. Esperó sin volver el rostro, no sintió ningún ruido. 
Con las 1marnos puestas ~obre los ojos, volvióse y oteó i?. 

llanura: nada se Elovía. El paisaje permanecía inerte, 
las nubes, el sol, las hierbas eran de latón. 

Esperó, e~rperó. 

Desanduvo el camino, estaba allí donde mismo el 
sombrero en la mano, la risa estereotipada, los dientes al ai­
re. A medida que se acercaba al hombre pequeño 1~ cre­
cía la rabia por dentro como una planta venenosa. 

B E !Y E VOLENCIA 
REVISTA QUE TRIUNFA 

Con una espléndida edición de gala. en que resal ta el exqu1-1to 
gusto litográfico de la Tipografía Vargas, donde se edita. ha cele­
brado su primer aniversario la bella y elegante revista caraqueña 
EuTE, lujoso maga:!:i ne que acredita muy n1ucho la prestigiosa litera­
tura nacional en el Con tinente l-1ispano. y que ha laborado de ma­
nera digna y precisa por el engrandecimiento nacional. propagando 
el progreso de la nueva Venc¿uela. 

Pa;:. .Y Traba jo se congratula efusivarnente con los ~c,1ores /\gue­
rrcvere y Guruceaga. editores propi 'la nos d~ Eu I L., y C'On el distin­
guido escritor y jugoso cronista don Raúl anasqud y \ 'al verdc. que 
como SC'cretario de Redacción del simpati o coler,a :11 'tropolitano. ha 
venido trabajando activamente por la difusien cul:urnl d.~l país. 

(Pa::. .Y Trabajo, 1ºrujillo). 

··ELJT E" 

Eu1 E , la simp.itica Revista capi.alina qu: ton ansia indefmibl 
leemos y releemos todas las semanas, acaba de umplir el 18 del mes 
¡Htsndo su primf'r a1'io dt' vida. Eu I E. es. sin duJa algun,\, l e"\ J)O 
nen te mas vivo y florido dd alma \t.'t1t'Z.Ol ,1n,1. im¡n unida en sus bL n 
cas ptiginas. ora po1· la sugestividnd de su parte gr,i.fica. y., por lo 

-Qué haces aquí, no te va3 a venir? 
Las palabras silbaban, cortaban el aire con su filo. 

La llanura entera escuchaba y veía. 
-Vente conmigo. Anda. 
1Le tomó por ,un brazo, clavándole los dedos con fuer­

za. La estatua dió unos pasos empujado por el otro. 
-Y ahora ponte el sombrero, bruto! 
Quiso metérselo como antes. Se lo impidió. 

ta"1 horrible su risa que el hombre alto estremecióse. 
-Qué es; qué te pasa? 
Al fin habló ligero: 

Q , ) , , 
-¿ ue me pasa. o se, no se. 

tantas ganas c~e ponerme el sombrero. 
• • • 1 yo . . . a t111 . . . . 

Pero como 
te lo voy a 

Era 

tiene5 
poner 

Dici{~do y haciendo, le zampó el sombrero encima 
del otro sombrero: 

-. o querías, pues, no querías! -gritaba triu.,fante. 
La paja del sombrero cedía y se hundía más y má . 

El otro luchó con fuerza inútil. El hombre pequeño po­
nía en juego la energía nerviosa de los !ocos. Desarrolla­
ba t:na pot:ncia atroz para lograr su propósito. Cayeron 
al suelo, el polvo hirviente los envc 'vía. Entre el jadeo ¿.,. 
los dos cuerpos ~onaba la voz del hombre rechoncho: 

, 
o quenas, 

EJ paisaje está 
pues, no 
inmóvil e 

D 

, I' quenas ... 
impasible. 

. 
Al día 

hcra todavía 
rente: 

s:guicnte, en el mismo punto y a la 
0 onaba la voz del loco, monótona e 

misma 
inctife-

, , r -. o quenas, pues. no quenas .... 
ll hombre a'to, debajo, inerte. E i llano to5tado 

r rdedor. El sol chamuscante arriba. 
Bajo el cielo y sobre el llano W1a Yoz. uniforme 

letanía. salmodiaba, monótona e indiferente: 
o querías, pues, no querías! ... 

Carlos Eduardo 1-Rl.4 . 

Caraca ·. noYiembre de 1926. 
(Para ELITE.) 

1 
Cf" 

y ES Tlf1ULO 
sublime de su porción literaria. Bri~ s del T 'chir· . aun ue ·1t1:no. 
quiere también tornar parte en el regocijo de la bella Re,·ista a,; e­
ra. por lo qu~ en,ia us felicitaciones a sus Editores-Pro te a.n _ 
~eñores . .\~ue •re \ l:'re y Guruceaga. y un efusivo a retón de mano• al 
ele,·ado r enodºsta y talentoso escritor. don Raúl Carras d ; \ ·a . 
, erde. su cornpe'.ente Redactor . 

(Bri5as ,!,·/ T,:cl1i1<1. ~ªn . .\n•cn10. 

..ELITE .. 

Con el número S., correspondiente al I de .<'l <' r~ d . 
c-nt o la Rc, •- ~a araqueña EuTE en d segundo año de 1 

Desde su primer numero hasta a fecha E LITE 
¡ rog:ama de st> lección . prescntandose <'n cad e i icn 
ramentc, ,. con va riada ,. , m•na e la ac1 · n. 

El n~me10 d ani,e-rsa.io ué un derr • e de luj 
y de nitide1 infuperable . 

Feh itam su· ed1:ores propietarios sen r<'. . erre 
t ucl:'aga y Ca., y a su secre: ii de reda , · n, <'l eshln 
l. an., qud , \ ·. hetde. ¡.or e.te rim<'r triun cn"d 
Jamen te t"n I.H I t.Ít'~ Je\ 1 ('r • d :;m l lt i 

( l Arl .uno 'u! /i.:,,. r c.1.s). 
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CI aronterimiento cinemcitog-áfiro más importante de la semana será sin duda el estreno oe la gran 
super-proourrión oe la f1R.5r NATIONAL PIC'TURE5 

LOS HOMBRES DE ACERO 
por el insigne artista ffilL TON 51LL5 que pasará por la pantalla □ el aristorrátiro "TEATRO AYAC'UC'HO" 
el Viernes 3, en Norhe ae Bala Aparte ron tiempo sus entraélas para este gran estreno . Telf. 843 
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DO U GLAS F AIRBANKS 

"fJ Re'J) del Cine" 

(Trad. E. Bernard.) 

UNA esitadística nos demuestra que, desde el comienzo de 
la estación, se han presentado en París 320 películas 

norteamericanas contra 70 francesas, 48 alemanas, 16 ita­
lianas y 7 de otros países. Una multitud de causas expli­
can, sin justificarla completamente, esta invasión de las 
pelfcu'las americanas en nuestras pantallas. El cinematÓ•· 
grafo, ·que por orden de importancia ocupa el se,gundo lu­
gar en la industria de los ·Estados Unidos, se presenta en 
dicho país ante un público de ciu1 millooes de individuos 
cuyos gustos son evidentemente batante simples. Por esto 
es por lo qu-e tantas películas americanas nos parec~n me­
diocres, si no por su factura, que casi siempre es impeca­
ble, a lo menos por sus cualidades imaginativas y por sus 
argumentos. Pero sería injusto el generalizar esta apre­
ciación. En los Estados Unidos, como en· otras partes, el 
cinema consta de clases y grados: Mas, los buenos films 
americanos, son sin duda los más perfectos de todos. E llos 
tienen a ~'L' favor la superioridad de las fuentes materiaies 
y técnicas y, por sobre todo, el talento incompa1 a ble de al­
gunos intérpretes. Las "estrrellas" no deben solarr:ente a !a 
publicidad su reputación universal. Todo el mundo convien,:, 
por ejemplo, en reconocer a Charlie Chaplin cerno un ge11io 
cómico ,que sobrepasa al de los mejores actores del teatro. 
Una Norma T almadge es, en su género, digna ému' a de Re­
jane o ele Ludmilla Pitoeff, y, para no hablar r:'.ás q,:.:,e de a!­
gunas notabilidades célebres, de una mara \' illosa fotogeni ~. 
es b:en cierto que Doug'as F airbanks {S u11 vnimador pro­
cligioso de ese art:! de movimiento y de acción que es el cinc. 

Douglas F airbanks nació en De'llver , c,;i el Estado nor. 
teamericano de Colorado, el 23 de mayo d~ 1884. Luégo 
de haber terminado sus estudios se dedicó a la carrera mili­
tar, pero la voluntad pat::rnal 1::- hizo entrar en un banco. 
Allí nació {n él una gra,n pasión por el teatro, y, aunque con­
tinuaba durante el día haciendo estados de cuenta, se dedi­
caba, por la noche, a las tablas. Bien pronto abandonó el 
Banco, debi1.: 1tó como artista y devenía rápidamente uno de 
los mejores "galanes" de América . 

Fué en 1916 cuando, por la primera vez, tuvo la ide, 
de "filmar" una obra, int:tulada The Lamb (el corde10) . 
El éxito que obtuvo fué considerable. Había dado co,1 
su verdadera vocación. 

Dt.:,ran te algú'l1 tie1npo trabajó para la Parainount y 
alg1i.:nas otras Compañías. Pero en marzo de 1919 tu\·o :.1 

idea, con Mary t'ickford con la cual se habí, ca,ado,­
Gharlie Chap·li-n y D. W. Griffith, d~ fundar una orga11i­
zación pa nticular, la United Á1 tist Corporcilion, de la cu,! 
se rían los cuatro los únicos jefes. Este era para ello- el 
medio de cons rvar ~,r, indepcndc~1cia artística y d;:- cesar de 
se,r tribularios de la sociec1ad(s para la:.-- cua 1cs debían t1 a­
hajar en '\erie". O~ hecho, los ar istas unidos han u•0-
ducido defde rnlonces las 1nejores película:; o, 1 n1und~. ~­
su prosp ridad no ha h"cho sino acre~cntar$e. De~pué~, 
se aseguraron el concurso de ot1a: dos grandes e:trella~: 
Rodolfo Valentino y \Villia1n . H,,1t. 

La primera película que Douglas F airbanks hizo para 
los Artistas Unido~. fué "Su :vlajestad Üouglas"; despu~.s 
,inieron "Pesadillas y Supersticiones", "Cna chica mojada'', 
"El Excéntrico", y algunas otras. Más tarde "La Marca 
del Zorro", "Los Tres '.'vlosq~eteros", "Robin de !os Bo ,­
ques", y, finalmente, "Don Q ... , hijo del Zorro", a ú'ti­
ma cinta que ha sido proyectada t n F ra=1:::1a, porque "E. 
Pirata Negro" no será estrenado en París, sino en 192 7. 

Se ha dicho, en justicia -entre otros, Emilio u1-

llermoz en un penetrante artículo pub.icado en "El Impar­
cial r rancés"- que lo que Douglas 1- airbanks presenta 
desde hace tiempo a nuestros compatriotas maravillado:, 
es simp!emente una transcripción libre de nuestras nove a.­
folletines de capa y espada: "Este hombre representa eter­
name:nte a D'Artagnan, y nuestro pueblo, alucinado por e! 
"gusto americano", no se da cuenta de que lo que se le 
sirve es pu1 a y simplemente champaña francesa. Pero lo 
mismo que ciertos alcoho!es, que, después de haber sido se ­
metidos a la prueba de una travesía, vuelven mejorados a su 
país de origen, y ad como el romanticismo descabellado 
de nuestros viejos autores , que se ha introducido asaz cu­
riosamente en los estudios del nuevo mundo.•· 

Por otra parte, el "mosquetero" de Hol!y,,·ood ha 
sabido adaptar rr:·. y hábi'mente a su tiempo la tradición 
que él mismo re_ucitó. Aun bajo el Ye.tido de época con­
tinúa él moderno: e- bravo, pero no fanfarrón; sin nada 
de honor quisquilloso; sin "gascona das" ; y no ti~ne, re;­
pecto de las mujeres, esa suficiencia un poco per:,pica= de 
be}aco; es mucho 1ná~ <imple> . má_ humano. )' e ta:-n­
bién más dcportiYo. 1 ·o se re,ela brelteur sino ocasio­
na'.mente y nunca abusa tampoco de la mcnotonía de !a_ 
provocaciones y ios duelos. Por lo contrario, no. rego­
cija con una \ i1 tuo:sic1ad acrobática que cobra poco 3. t o::-c 
toda las forma . como si se hubiera propuesto ejec t3.r ~ó­
lo, delante de nosctros . . o número_ más diver_os de un 
sensacional programa de mus1c hall. 

Douglas F airbank e para la film de aYcntura_ lo 
que Federico Lemaitre era para el me'.odrama roma tico: 
lle\'a todo el peso del caso. sobre sus e~pa das. ~in él no 
adYertirían10s n1ás que la puerilidad de ten1a y del e·pec­
táculo. Pero tan pronto como aparece, exalta las mu· i­
tudes. La hi~toria. por lo general. es -~cundaria. Poco 
Ílnporta que el Hijo del Zorro :ea a, rancado. como no: 
!o dice el progran1a, de una r.ovela d K y :\ l. Pric ard. 
Lo que ,·an10, a Yer es a Douglas F a.rbank: en El H i ·o 
del Zorro. En e:ta obra no t1t:ne riYal , o ccn ento con 
h«~er un papel. hace do:: es él n1i·n10. ,n efecto. q ·en e -
carna al padre, el 7 orro - un Zorro en, ejecido , int'cin ~o 
años c'.e :pués de los l1en1po: de .. La '.\ larc" de. Zorro ... -
y la n1anera con la cu. 1 h e esta n1 ·tan1orfo~i:. en,·e ·e­
cicndo ha~ta el 1nodo de andar. es s1,1p en1ente de: on ~r­
t ante. 

·r,11 es D u¡;d,1, F, irban ·s. latnad C n ·u:ti i. .. A 

Rey del l 111 .. 
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E l Niño Jesús, San Nicolás, Santa Clara .Y los o/ros todo­
poderosos amigos celestiales de los chiquillos caraqueños 

han firmado solemne pacto con el 

Madrid Pequeño 
para que en las próximas Pascuas sea distrib_uido econó­
micamente el mejor, en cantidad .Y calida1d, surtido de Ju­
guetes de todos los siglos pasados, presentes .Y ven:dero.,. 
Fastuosa .Y original Juguetería; bel' os .Y durad eros muñeco:,, 
surtido variadísimo como para satisfacer la más caprichosa 
fantasía infantil. M ADR/D PEQUEÑO se convertirá 
en el verdadero Paraíso de sus hijos, ahijados, sobrinos, 
hermanitos. La Navidad .Y el MADRID PEQUEÑO 
le darán a usted fácil oportunidad para demostrar su lau­
dable amor a la infanc:a, llenando de riente felicidad 1a 

semana predilecta de los niños de iodos los p,aíses. 
Visite el MADRID PEQUEÑO para que se vuelva foco 
admirando tantos juguetes de 1nérilo, tan bonitos _y dura­
bles, tan graciosos .Y baratos. H a_y para todos los gustos 

_y posibilidades. 

Pasaje Ramella, 15-2 

Teléfono N0 288 

) 
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E / s 
DESDE ha,ce días el pequeño Raimundo atormenta a Pedro, 

un muchacho al servicio d,e ,la casa, exigiéndole le cuen­
te la historia de los chinamos que le ha promLtido. Ah01 a, 
después de comida, le conduce de la mano hacia el patio, 
a un claro sembrado de menudas piedras. Con voz ansiosa, le 
suplica le cuente ),a historia ofrecida. 

Han transcurrido algunos minutos desde que comenzS 
el cuento-cuento no, Pedro asegura que lo que narra ha 
ocurrido realmente-y el peqccño ha e~cuchado con aten­
ción, muy serio. Pero en este momento su mirada inmóvil, 
con expresión asom.brada, denuncia que la imaginación del 
niño está ausente. Quizás en ciertc, momento, a lo largo del 
relato, en el primer encuentro con lo maravilloso, su pensa­
m\:ento se dió a va,gar por el m,u1ndo de las im'l'.5inaciones in­
fantiles, sugerente e inolvidable, condenado a desaparecer 
muy temprano, por ·la ,torrentosa irrupción de las sensacio­
nes de la vida brutal y áspera. 

Y Pedro habla. Habla eon voz cansada, monótona. 
Nunca hay entusiasmo en sus palabras; pero a veces sur­
gen de la conversac,ióin imágenes intensas y vivas, a fuerza 
de ~encillez e ingenuidad, que t.urcan profundamente la con­
ciencia del niño. 

1El cielo está sembrado de nubes rectangulares que 
fingen grandes lajas de mármol, pO'r encima de las cuales 
se desliza, muy lentamente, una blanca luna de marzo. Co­
mo obedeciendo a una secreta llamada, que interrumpiera 
de súbito s-u excun:ión por el fantástico mundo de sus im­
presiones, el pequeño levanta los ojos y luégo murmura con 
voz suave: 

- ¡ Qué enla,drillado está el cielo! ¡ Qué buen enla­
drillador sería aquél que lo enladrilló! 

Lo ha declamado de corrida, sin que se le enredara la 
lengua una sola vez. ¡ Si madre lo oyera! Y a este pensa­
miento sonríe con sonrisa dulce y satisfecha. 

Pero pronto las fuerzas obscuras de su inteligencia 
se apoderan nuevamente de él. Y recobra la mirada in­
móvil , asombrada, reveladora de un extraño mundo que 
vive tra s de la frente infantil. 

Pedro se ha dormido. Yace de espaldas, el rostro cu­
bierto con el sombrero de palmas. El niño torna a mirar, 
largamente, con sus grandes ojos adormidos, los cuadros 
que forman las nubes y la luna que brilla sobre ellos. Pe­
ro su mirada no escruta las cosas exteriores. 

Ahora se pone en pie. En silencio camina hacia el 
patio poblado de sombras, hacia los altos árbole cuyo r-i­
ma.je penetra la luz proyectando irregulares manchas en 
el suelo. Antes de tra ~pasar el límite de la obscuridad, ·e 
detiene inquieto. Le vibran los nervios, ante.s de hundirse en 
la negrura. Y pennanece inmóvil, eo una expectativo sólo 
comparable a la de un hombre que ya de nudo va a zab•·­
llirse en las aguas frías; pero la impre ión de Ra;n1undo e 
tnás serena y más honda. Al fin se decide. Toda tré1nulo 
avan7a dos pa os, los ojos cerrados y la re. piración conte­
nida. 

¿ Pcr qué le ocupa de nuevo la 1nen1oria el recuerdo 
de lo · chinan10 ? Siente que alrededor de él. 1:n la sornbra. 
pululan los peque11os duendes, ágiles, inquietos, que hal--i­
tan en las e p suréls, en asilo inviolable a donde ,uelcn 
f\traer él los niños. ¡Son ¡1udact>s lo:; durndet- rojo.! un 

u e o 
en pleno mediodía se les mira corriendo por las colinas 
próximas a los ca:eríos. 

Envuelto en su larga camisa blanca, Raimundo se 
desliza bajo los guayabos, los almendrones y los naranjos 
en flor, cuya fragancia flota en el ambiente. Las largas y 
pesadas h0jas de los plátanos se mueven por momentos, pro­
duciendo un blando rumor. Al pie de un naranjo se acu­
rruca Raimundo, todo el cuerpecito vibrante. El es extra­
ñamente tímido, medroso, y nunca se ha aventurado en una 
excursión parecida. ¿ Quién lo ha llamado hacia la ~ombra? 

La atmósfera fresca, en reposo, donde cada ruido tie­
ne una significación especial, lo envuelve en una caricia du!­
ce y profunda. Esta tranquilidad inesperada, esta sombra 
propicia, le penetra en el espíritu como un perfume miste­
rioso, como el recuerdo de un momento fe liz en una vida 
lejana. Y &e entrega a ella con un placer y una confianza 
de:conocidos, más complacido, más seguro que cuando 
duerme junto a la madre todavía joven qt:e lo besa en sue­
ños. Es una embriaguez dulce, lenta. 

Hasta él vienen las voces de las hermanas mayor~ ; 
la del padre, brusca y rotunda; la de la madre, que es ape­
nas un susurro y para el alma del niño como una caricia. 
se va alejando, insensiblemente, de su coociencia. La at­
mósfera, cargada de olores y de sombra, lo adormece con 
suavidad. 

Y Ra imundo sueña ... 
Se encufntra en la cumbre de un cerro, frente a mar. 

A un lado se divi~an las casas de un caserío humilde. Toda 
en los contornos reverbera las aguas de estaño, las penc3s 
de las tunas, los cardonal~s erectos; de trecho en trecho al­
gunas retamas agarradas al suelo muestran en su fronda 
curva y áspera pequeños frutos que soo come, punto en­
carnados. Los pedruzco·, la mole toda del cerro re plan­
decen, y las colinas cercanas. 

ueh·e la mirada hacia una estrecha llanura. de are­
nas blanquecinas y ardientes. donde crecen algunos di\ "di­
ves, di perso,, retorcidos, como si lo atormentara la furia 
del ol. 

Este mundo desolado y hostil llena de sorpresa a 
Raimundo. ~ t una racha de viento mueve las capa, d~l 
aire caldeado e inmóvil. '{ una luz intensa, implaca le. 
baja de lo cielos, a Yivando el horror del paraje. 

Divisa a los chinamos corriendo en tro¡:>el por la 1 -
nada. De pronto se des\·anecen. Luégo surgen debajo d:­
la fronda de lo dividives, a cuya sombra el caminan e 
sie1npre pre~iente algún encuentro inesperado. brotan de l.1 -
arena abra:adora·, del centro de lo: cardooale5 ... 

Hay un grupo cerca de él. . .\parecieron de re e r 
co1no si le: hubi:ra parido el aire. ¿Cón10 e5 que no lo J. 

vi to aún? ¿ ): qcé será de él cuando e 0 to suceda? 1· a le 
descubrieron. Le n1iran con lo: ojuelo: mahcio:o: ~ c-:1 ar­
nados. El ten1or lo obliga a de· 1izJ.rse r '.a p:.-ndien e e. 
Barranco Rojo. 

Le persiguen y Rain1undo corre. corre . . . . dYier\.'. 
con cierta , aga angustia, que le rc:;'.ea una fu: ;z.a e:.-.. r 
Esta fuerza lo le,·anta en el air-c. lo ha ele, ad un 
: uelo .. hora diHninuye la Yelocidad de la carrera. 
n1und lucha de$e::perada1nente por logr,1r ~~.,._r 
en la tierríl; p ro los n1anda.tos de . u \' lunt. d ~ n °t e i . 
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/\VISO IMPORT/\NTE 

El Sorteo de Navidad de este añ(> 
1926 se verificará en el Teatro Nacio­
nal el Domingo 19 de Diciembre y se 
trasmitirá por Radio, Estación A. Y. 
R. E., Broadcasting Central de Cara­
cas, a toda Venezuela ,, al Exterior . .. 

Todo e1 que compre billetes del Sorteo 
de Navidad, por apartado que se en­
cuentre de la capital, oirá cantar el 
Sorteo, conociendo en el acto el resul­
tado v recibiendo 

~ 
la grata impresión 

de oír cantar el 
, . 

numero que Juega. 

PREMIO Mf\YOR: 

• 

! 

•, 

ces y sus miembros permanecen inertes. Ah, si fuera due­
ño de sus movimientos la fuga sería mucho más r.:ipida ! 
Y es angustiosa esta carrera sin rumho, impu1.sada ...,or esta 
fuerza temible y misteriosa. . . Y él no quiere volver la 
mirada. Adivina que a sus espaldas, en obstinada persecu- . 
ción, vuela una a,parición fantástica y terrible·. Y corre, 
corre, a voluntad de esta fuerza de 2oonoc1da ... 

A los ojos de Raimundo aparece un aa1cho sendero. 
Y no le asombra este súbito cambio, ni le sugiere reflexio­
nes q,u,e lo justifiquen. A las márgenes de este camino in­
menso se a,lza una vegeta,cioo espesa, t:niforme: árboles 
pequeños, de tres y cuatro metros de altura, de follaje 
fuerte y redondo. Y es,ta senda solitaria se pierde en 
occidente, en un cielo gris, bajo una luz difusa; se 
prolon,ga recta, bordeada ctl los mismos árboles. Nin­
gún aliento de vida. Ni el vuelo de un pájaro, ni un ru­
mor. Se diría que el viento no ha trJ.l(lsitado nunca este 
sendero que se hu1t1de en lo infinito. Y Raimundo corre 
a través de ella, en una carrer,a ,interminable, sin cansanci -:J , 
sin lanzar un solo ~rito de espanto. Es una carrera angus-
tio ~ a . . . . 

Ahora siente que la fuerza que lo conduce ha ami­
norado el impulso; pero todavía no logra asentar los pies 
en la tierra. Ha huído de su, espíritu el temor y lo ha reem­
plazado un grave recogimiento. 

De repente surge una perspectiva nueva. Le han de­
positado blandamente en una margen desconocida. Y es un 

otro mundo solemne y religioso. T odo lo han invadido la 
penumbra y el si lencio. Se diría que en este paraje nunca 
penetra la luz, que la penumbra ha reinado siempre desde 
el principio de las cosas. E stá al bord e de una selva pro­
funda, doode se elevan árboles al tísimos, de troncos rectos 
como esbeltas columnas, y cuyo ramaje se pierde entre las 
nieblas. Como en los manglares, R aimt:nd o advierte aguas 
obscuras al pié de los árbole5; pero son aguas corrientts 
que ruedan en silencio con ru mbo desconocid o. Y él per­
manece al borde de esta selva pro funda, sagrada , en la 
que no se agita un sér vivien te, dende no nace un ru ­
mor, ni un canto . . . Pero R aimundo espera , espera. So­
brecogida su alma, qu iere apresar lo que va a surgir d \! 
esta o:curidad inmensa . .. 

-Levántate, nene. ¿ P or qué te has acostado en el 
patio? 

Es la madre. E lla lo leva':lta, suaveme;ite. Lo :le­
va hasta el comedor. R aimu:ido abre a la luz sus ojo.,, 
llenos de imágfnes que morirán muy pronto. 

-Vén a dormir, hijo. 
El se deja conducir. Y vuelve los ojos al patio mis­

terioso en cuyo seno se ocultan extraños ~ueños. 

Vicente F UE1 ' TES . 

C aracas, 1926. 

El ' 
, 

1ngen10 _de B a r b e y D I A u re 1J i //y 
A poco de publicar una novela de amor incestuoso, Bar­

bey d' AureviI!y fué visitado por Jean Lorrain . Bar­
bey le regaló un ejemplar de la misma, con la siguiente de­
dicatoria: 

"A J ean 'Lorr-ain, el único capaz de comprenderme." 
Jean Lorra.in, algo aturrullado, dijo: "único capaz de 

comprenderme"; pero. . . si yo no tengo hermanas ... 
¿ Acaso no tiene usted a su vieja madre? 

D 

Un amigo, hoj eando las pruebas del "Chevalier d~s 
Ernuches", cometió la imprudencia de señalar un error gra­
matica'1: 

- Ahí maes tro. 
- ¿Y bien? 
---'E sa p ala!bra . 
- Bueno. ¿ Y qué ? 

-E111 ese sentido la gra mática lo proscribe. 
D esdeñosamen le d ' Au revilly respondió: 
- La gran1á tica de u ted, pero no la 1nía. 

D 

P. Bourget ha con tado que d'Aurevilly le dijo: 
Si yo no fuera ca tólico por convicción , 1ne converti­

ría a l catolicismo por desprecio a estos tristes tie1npos. y 
para tener un balcón d esd e donde pudiera escupir sobre 

este pueblo. 

E l mismo día, después de comer, los dos escritore.:: 
fu eron al Circo; los acróbatas interesaron 2randemente al 
au tor de "Las D iabólicas." -

-He aquí la única escuela de estilo, dijo a Bourget. 
lo que estos acróbatas hacen con su cuerpo. debemos ha­
cerlo nosotros con nuestro e-píritu. 

LJ 

E ste pensamiento atroz es de Barbe,· d'.!\ure,i.lh·: 

, 
uno 

" o exi ten amigos. ólo hay ho~bre.:: con lo; que 
se ha engañado." 
) ' e te otro: 
"El má • bello destino: T • ener genio y ... 

En un artículo de d'. ureYilly. que datJ del 7 de fe­
brero de 1 69. pero que parece d, actu lidad. se lee: 

". o! En ningún país de l inundo ha!:aréi5 go-
bierno suficienten1ente audaz para jugarse on s ac : :, _1 
con10 el gobierno actual se juega e n nosotros. y odo 

1 
n.:­

probarno· qu son10· libre:. para dernos r:1. r . n : • o a 
Historia conte1nporánea, sino a la Hi:t ria el por\eni . 
la Historia eterna. que en n1ateri.1 de liberta ... _ ... -. a e. re-
n1ado cuanto se podía. Porqu-. un p.l:o ,nas e e, di-
rección. y ya no sería la libe rtad sino L a a q I a. vuus 

tendnan la libertad de n1at. r .11 gobiern . y , • ~t e 
L1ltana la de defenderse. ~ • 
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Ür:J a n1en tación e n Ce me nto :y en 

Y e~o.-- \ 71gas doble '1' de ace ro. 

Cartó n de Fibras 

para tec h ()S ras(>S tabiqu es. 
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~- o□nzález Uelázquez 5ucs. 

Esta nueva 
cera para la 
tez "está 
ahora de 
moda" 

Auenioa S an martín 2 47 

Teléfono 1395 

N inguna mujer de cuarenta o cin­
cuenta años debe soportar por más 
tiempo el aspecto de una tez seca, or­
dina ria y poco a•tractiva, desde -el des­
cubrimiento de esta incompar.aible cera, 
cu,ya·s propiedades res-~auradoras per­
miten devo'lver al cutis la delicada sua­
vidad de la juventud. 

Esta cera, conocida con el nombre 
de Cera Pura Mercolisia-da de Angos­
tini, se infiltra directamente en la epi­
dermis áspera, ordinaria y con toda cla­
se de manchas e imperfecciones, comu­
nicando su , propied ades emolientes y 
suavizantes de tal manera que al la­
var la cara, por la mañana, se despren-
de de un modo fácil y gradual el cu­
tis envejecido, cayendo en diminutos y 
casi imperceptibles fragmentos. Poco 
a poco va a.pareciendo la epidermis i 
q_ue existe en la zona inmediata infe­
r!o.r,, con sus caracteres juveniles, ve­
nficandose un cambio notable en la tez 

' ya que la Cera Mercolisada no sola-
ment~ elimina la piel rugosa y envejeci-

Son ya millones las da, sino q,u•e además embel'lece la nue­
mujeres que emplean va epidermis, devol,viéodole el color 
esta preparación sor- sonrosado de la juvt:ntud. 
prendidas de sus ma- . La Cera Mercoliisada , conserva 
rav illosos resultados siempre Joven el cutí::. 

~ffff~ ~t/J-lbfo 

La Gran Haz añ a d e G e rtru dis E derle 
El denuedo es el espmazo del éxito. Certrudis Ederle tiene este 

atribulo. 
El respeto a los ancianos es una prueba de buena y bien eq:.úlibrada 

mentalidad. Certrudis Ederle ~abe lo que es este re:; pelo . 
La ayuda Y el sen!imienlo amigab le de los otros, estimulan todo s nues­

tros esfuerzos. Cer:rudis Ederle lui,o estos estímulos. 
A prended de esta 1Jalicnte muchacha americana que el cuerpo sa no , el 

corazón bondado :o , el 1Jalor y la 1Jolu11tad pueden alca11z1rlo todo 
en la 1Jida. 

En la es·up~nda hazaña natatoria de Gertrudis Ederle en su 
jovialidad, de!e rminacié n y valor en sus catorce horas y m~dia de 
luchas contra las mareas, las olas y el viento, hay muchas leccion-~s 
para todos los j 6vencs, hombres y mujeres, de las nuevas g~neracio­
nes. Esta muchar! a americana de orig,en alemán hi::o lo que ninguna 
otra mujer había hecho, aunque muc~as d~ ellas, las m:ís fu~rtes de 
todas las naciones, lo han intentado repetidas veces. 

Las condiciones para la travesía a nado del Canal de la Mancha 
estipulan que el nadador debe entrar al mar cuando l:i marea está 
alta, nadar las interminables millas de su anchura luchando sin ayu­
d~ contra las in~omables olas que agita el viento, y al llegar a la 
orilla opuesta salir a la playa por propio esfuerzo. Ninguna ayuda 
debe tratar d e facilitar la hazaña. Qui-e nes tripulan el bote que acom• 
paña al nadador pueden facilitarle alimentos y bebida pero no más. 

Cinco hombres habían atravesado el Canal antes de que Ger­
trudis l<? atravesara. Pero ninguna muj er lo había hecho, y además, 
Gertrud1s mermó en más de dos horas el ti empo empleado en la tra­
vesía por el último campeón, es·o es, el "r.;:cord" mundial que se ha­
bía establecido. ¿ Qué opináis de esta joven americana? 

La his'.oria de su triunfo fué referida por Gertrudis en p~rsona 
al hablar de su ha::aña. Toda ella es un recuento de 1Jalen'ía y d~ 
vol·.mtad. 

En las primeras horas de natación Gertrudis sufrió fuertes dolo­
res en los músculos a causa del cons'.ante esfuerzo contra el viento, 
las olas y la marea. Pero oid lo que dice: "Traté de olvidarlos, y 
poco a poco los dolor es cesaron". Muchos de nosotros tratamos de 
recordar nuestras penas en vez de olvidarlas. Es'.a es la primera 
lección. 

Luégo Gertrudis, como corresponde a su denuedo, reconoce el 
estímulo de los otros. "Mis amigos del bote me estimulaban cantán­
dome. Y mientras yo nadaba y nadaba, ellos me hacían cuentos gra­
ciosos y me daban valor. Esto me ayudó mucho". 

"Mis compañeros dibujaban con ti :'.a figuras cómicas en los la­
dos del barco, y mientras que yo nadaba las veía a través de mis 
grandes anteojos y me hací an reir. Así me olvidaba de la dure--a 
de la lucha y se me hacía más fácil el esfuerzo". 

He ahí una manifestación del valor de esta muchacha de diez 
y nueve afios que mientras lucha contra la fuerza avasalladora de las 
olas durante ca torce l10ras y media. todavía puede reir viendo unas 
figuras cómicas mal dibujadas por sus amigos en los lados del barco. 

Sobre todo en la mente de G ertrudis siempre estaba el p;:nsa­
miento y el estímulo de su hermana menor, y la alegría de ver a sus 
amigas lan:zándose de tiempo en tiempo al agua para nadar junto a 
ella y alentarla. Las amigas, si n embargo, volvían a subir a bordo del 
bote, cansadas y exhaustas, mientras Gertrudis continuaba hacia ade­
lante luchando sin descanso. 

Si todos los hermanos y hermanas del mundo s~ dieran cu~nta 
de cuánto ayuda un afecto fraternal, y de cómo mueve a familias 
enteras hacia el mejoramiento, la humanidad habría ganado mucho. 

La historia recuerda a muchas hermanas qu~ han ayudado a su5 
hermanos. La hermana de Lord Cha,am fué una constante estimula­
dora de las ambiciones de su hermano. La hermana de R~nan ayudó 
al sabio en su obra, más qu~ todos los o'.ros seres humanos juntos. La 
hermana de Herschel, el gran astrónomo, siempre trabajó ayudando a 
su hermano en sus investigaciones siderales, anotando sus descubri­
mientos y observaciones. 

No es nada raro que las herm 1r;a5 ayuden a los hermano$, pero 
en cambio sí lo es que hermanos ayuden a hermanas, o que éstas e 
ayuden en trc sí. 

Varios de los buenos amigos de Gertrudis nadaron también junto 
a ella de ve:'. en cuando. 1 ero todos los jóvenes deben recordar que 
Ccrtrudis Ederle sola lle1•<Í a cabo su ha::.aria. adie pod1<J nadar 

¡1i una sola brazada por ella. 

Ella tuvo que hacerlo todo , y todo lo hizo. Y nadó y nadó por 
horas y horas, una, cinco, diez, catorce. . . Y luégo vino la mejor 
prueba de su valor y de su esfuerzo. 

Oid lo que dice : "Hubo un momento en que vi las costas blan­
quecinas de Inglaterra y pensé; ''Y a he llegado''. Pero al mismo tiem­
po la marea se hi~o más pesada, el viento sopló más fuerte y las olas 
se encresparon más y más ale jándome de la mela y haciéndome más 
pesado el recorrido que me faltaba". 

''Y a pesar de que nadaba no conseguía acercarme a la orilla. 
Me di cuen'a de que la ma:ea y el canal estaban contra mí. Volví 
a ver la cos·.a que se hallaba en el m ismo lugar, y vi también que yo 
no había avar.::ado nada. Tuve la convicción de que a:¡udlo me 
des3.Jentaba y me dije: "No debo mir::zr mis hacia la costa. Sin verla 
cor:iinuaré nadando has/a que llegue a ella o h--i5l1 q'.le me h'.lr.da". 

Este es el espíritu que triunfa :y conq 1ista, que gana ba:allas, y 
que alcanza todo lo que se propone. 

Gertrudis Ederle no se desalentó y por eso obtuvo el campeonato 
mundial que muy bien se merece, 

Los padres y las madres deben usar la historia de la hazaña 
de Gertrudis Ederle que describimos en estas líneas, para ense::íar una 
lección a sus hijos . 

Esta admirable muchacha nadó sin descanso y al fin obtuvo la 
recompensa. Grandes antorchas iluminaban la playa y una multitud 
de hombres y de mujeres corrió ansiosa a saludar a la valiente triun­
fadora. Gertrudis conquistó la primera de las últimas tres millas. Lué­
go la otra; con un poco más de esfuerzo avar.:!Ó la mitad de la últi 
ma ; después el penúltimo cuarto de milla, y finalmente alcan.~Ó la 
ce sta de lngla•erra y salió del mar caminando sobre la arena s:, 
ayudas . 

Llegó debilitada, desde luego, pero no cayó al suelo en desmayo 
como los campeones masculinos 1- an caído al terminar la travesía. 't' 
se debe recordar que en toda la his'.oria del mundo. sólo cinco hoir. 
bres nadando han atravesado el canal. 

o extendió sus man,,s para que la ayudaran los espectadores. 
sino que valientemente salió caminando con energía, y cuando su, 
~migos la rodearon abrazándola y besándola todaYÍa tuvo fuerzas y 
animo para reir. 

Gertrudis Ederle se merece el honor y la admiración qu: el 
mundo le tributa . Es difícil imaginar lo que significa la pose.;10:: de 
la resistencia física y del valor mental que llevó a esla muchach, ;:.;. 
través de muchas millas de mar encrespado luchando en la obscur1dad 
de las últimas horas de su aventura contra los Yientos y las corn~:ite" 
adversas que la mantuvie: on en un mismo lugar por· algún ti-::mpo. 
cuando ya sólo le faltaban tres millas para llegar. 

Pero nadie 5e queda en un mismo luRar cuando liene v.1lor t: \"0-

1:: ntcd. - -

Lss padres y las ma::lres deo~n llamar la atención de sus hijos. 
y especialmente de sus hiias, muchas de las cuales se ponen a dieta 
para adelgazar, sobre el hec110 de qu~ Gertrudis Ederle. poseedora 
hoy día del campeonato mundial, sabe lo que Yale un cueroo juerte 
y sabe también que una m~ntalidad fuerte necesita de la fortaleza 
física para poder vivir. 

Con esta muchacha que tiene u:-i campeonato mundial. muchos 
cientos de miles de hombres de~eanan casars~. 

Cerirudis sera una baena madre. porque no ha defraudado a la 
na turale:i:a. 

Esta muchacha admirable no s~ dirigió a París a Yisitar I s 
cabarets. No buscó la sociedad o la lisonja de los tontos. qu'.'.' bien 
pronto la habrían olvidado para buscar o '.ra "cunoHdad humana ... 

Dió las gracias a sus amigos, recogió su equipaje y acompa..i.ada. 
de su padre y de su hermana. fué al pequeño '"cottage" donde ,·1,e 
su abuela paterna en el sur de . ..\lemania. 

Sabía que de toda la g~nte del :nundo. sin exceptuar a su padre 
y hermanos. nadie 1ba a estar más fd i:· con su prest-ncia ue su 
,.abueli•a ". 1· como tiene un buen cora:.:Ón corrio a buscarla. 

~t'rttud1s Edeile es algo má~ qu~ una nadadora, n1ás que un 
ma··anllosa y bella muc½acha, mas que una , aliente n1ujer. E.s una 
muchacha de c i r.1=cn hond.idoso. y es:o vale más que todo. Res ~tad 
a Gerh udis Edeile. Ella es un c-spec1men de mu jer de quien ebe 
<'noq!ullf'cf'!S<' Li. humanidad. 
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6itana 
se ha 111ndado al local de 

"La Azucena'' en el Pasaje 

Ramella. 

,, li a DZU CBDa 
se ha trasladado a su n11evo 

edificio, situado en la acera 

de enfrente, diagonal hacia 

Las Gradillas. 

A. S. FARACHE & CA. 
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Grandes novedades en e 1 11 nevo local! 

L a p e / t e u / 
PRIMERO fué en el v1aJe, a :bordo del " 1Giulio Ces,are". 

D espués, en París. En la ciuda,d espectacular por exce­
lencia, sólo se entra a un cine por cansancio o por escapar 
al frío durante una hora. Durante mi mes de París he vis­
to, s·in ·embargo, dos películas, en las cua,les estaba la ca­
rioat11ra mexicana. En mi mes de Bruselas, sin que haya 
rastr,eo intencionado, he visto dos películas de la misma 
propaganda m,ailvada. 

Sencillamente, me asombra la perústencia, En la cual 
hay algo de deliberado, como en la leccioo d~l maestro de 
escuela. 

Se rechaza lealmente la idea de un signo que hu­
biese dado un gobierno a los jefes de esa industria. Se la 
rechaza, por,que hay gobiernos purificados por la presencia 
de un hombre como Mr. Coolidge. Queda pensar en que 
el tema mexicano prevalezoa, en Los Angeles, a causa de 
la vecindad con el paí,s, porque lo español todavía forma 
atmósfera en esa zona. Se rechaza también este atenuan, 
te: no ha,y desc-0111ocimiento más lastimoso de un asunto 
que el que demuestra Cinelandia de la cosa mexicana. 
Queda.ría aún el excusar esta campaña, pensando en que 
aquellas gentes sencillas, que se fa•tigan con el cow.iboy y 
con el rasca-cielo, han tomado el amor de lo exótico. Se 
desmorollla Ia nueva excus,a: la China, la India, l,a, Persia, 
tienen un exótico más atrayente que el mexicano y no son 
favorecidos (?) con esta predilección singular. A fuerza 
de eliminar razones malv,adas, se cae en una deducción 
más dolorosa que las otras: se trataría de la visión que de 
un pueblo se ha formado otro, de un juicio derramado en 
todas 1,as clases y que salt•a, al cine, naturalmente, como 
salta la gracia de J ackie-Coogan. 

Y si es ya concepto popular, que el público no re­
chaza cuallldo le aparece vuelto 1m1a,gen en la sábana, éste 
de un ,México feo y acometedor como un búfalo, por tercios 
incendiario, matarife y vil, hay para preguntarse de qué 
sirv,e la vecindad geográfica, si Estados Unidos ignora a 
México más que el monje del Tibe t. ¿ De qué servirían, 
además, los infinitos instrum•entos de cultura que ese país 
de la Kodak y de Ia F rnndación Carnegie moviliza hacia 
el Sur cootiniu1amente, si no han servido para mostrarle en 
el hombre de México al hered,ero de las catedrales españo­
las y de las pirámide!3 de T eotihuacán? 

Y si se trata, sencillamente de una explotación co­
mercia,l, ¿ no hay, en los sonados códigos de comercio, nin­
gún a,rtículo para refrenar una empresa semejante de ca­
lumnia sistemática de un país? El fondo de las películas 
que he visto lleva a construir una idiosincracia mexicana 
que serían ésta: 

Debilidad .Y cobardía física paru la guerra, suplidas 
por una astucia repugnante; la glotonería .Y el a!coholismo 
dominando las costumbres, estado de tribu,· animalidad del 
hombre .Y desenfreno de la tnujer. 

Sin hacer un panegírico I de México, quien tenga el 
ojo normal y esos quilates de equidad que se llaman de­
cencia, sabe que el carácter 1nexicano tiene como rasgos 
elementales estos otros: 

Coraje, que de 'Virtud se hace vicio por desdén de la 
vida; sobriedad en el ,Yantar .Y - si nos acordarnos de Rusia 

a En e m 
I 

t g a 
_y de Inglaterra, los grandes países alcoh6licos-- sobriedad 
en el beber. La astucia como expresión de la inteligencia, 
aplicada a la guerra, a~lá como en cualquiera otra parte; 
en el soldado, la animalidad que entraña la guerra, .Y nada 
más, .Y en la mujer, un fuerte tradicionalismo español. 

Recordemos las cintas absurdas. 
Se buscan las fisonomías abyectas y antes de que actúe 

el mexicano, ya el espectador lo odia, por el gesto. Se hace 
el contraste más absurdo entre los interiores españoles que 
suelen presentar, y la acción caníbal que se desarrolla en ese 
ambiente; se mezclan, con una ingenuidad irritante, el re­
bozo de Santa María con e! peinetón andaluz, el "sarape" 
y el cuerpo desnudo de la cocotte universal. 

Grotesco, aquí, como en todas partes, el nacionalismo 
hace una verdadera orgía: el cap:tán norteamericano enseña 
a disparar al capitán mexicano: el cow-boy deja atrás en to­
da carrera al hombre de Sonora, y lo único hermoso que le 
queda al infamado es el soberbio paisaje de Anahuac. 

•El cine es, hoy por hoy, una especie de silabario uni­
versal, en que todos leemos el mundo. El público del ci­
ne es un público pasivo, que no tiene nada del que asiste a 
la comedia dramática. Acepta la Í¡nagen como el niño 
acepta la definición. Cada una de esas películas incons­
cientes o Vfnenosas, s0t1, pues, el silabario gráfico donde el 
mundo está aprendiendo el desprecio de un país quincena a 
quincena. 

Si México pusiera en cada plaza mayor de ciudad eu­
ropea o americana a un conferencista que hiciese su defen­
sa, tendría t:ina millonésima parte del suceso que consigue el 
cine.. . Si México pagase un periódico de cada país para 
su propaganda, tampoco conseguiría echar atrás esta mare­
jada de desprestigio. • inguna defeosa cabe, dentro de a 
propaganda hablada o escrita, contra esta eficacia terrible 
de la ima~en. 

Pare.ce que nunca se ha hecho cosa semejante con una 
nación ni siquiera con esa Rusia de! los soviets, tan rab"osa­
meote odiada. 

Una empresa c.n grande oo favor del odio, eso es. E l 
niño amuicano crece sabiendo que al otro lado de: BraYo, 
hay un pueb~o que no sabe jinetear un caballo, que no dis­
para sino detrás de un matorral, que bebe hasta quemar la 
casa, que tiene una fisonomía de pesadilla: un país donde 
las mujeres no se parecen a su madre, ni el niño se parece 
a él. 

Hoy se hace en España, desde la "Sociedad de la~ 
aciones" hasta la más pequeña institución moral. !a elabo­

ración del pacifi -mo futuro a base de los niño~. ¿ Co!110 pue­
de realzarse, n1ientra - tanto. en la nacion que bu:ca dar nor­
mas mora!es al n1undo, esto que llan1arían10: el emponzo­
ñamiento de la infancia? 

1· o creo que estas película: ( "La señorita de la n1edi:1 
noche", ''La bella de \'eracruz ... "La princesa fatal' ' -re­
co111iendo especialn1ente esta últüna - no :legan a ~16 ·ico. 
\ 'aldría la pena que un obser\ ador atento ano ra. en La 
Habana o en París. la nonuna de <'sta: cinta: y e non1 re 
de la ca$a editoras. Sin i:x)ic t ar a la industria e11ter1 d 
un pa1s, cosa qt.:e ta1nbién .ería Uél puúetaz.o de odi . e: de 
la sen ·atez n1a elen1ental que se boicotee: 1s firn1as u:­
pa bles. El rnercado de 1 léxico 10 es o,a ar a ser pe d i-
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da sin daño por Cinelandia. La acción oficial consigue po­
co. El muy culto represenbante del país en Bélgica, don 
Rafael Cahrera, ·me expresaba que, por la amplia libertad 
en que se mueve este país, ni el reclamo suyo ni el del l\tli­
nis•tro inglés, en caso semejante, habían podido ser atendidos. 

Los países como los hombres viven en buena parte de 
honra, y no pueden mirar ni con desdén ni con estoicismo 
la calumnia cotidiana que acaba de volverse conciencia del 
mundo. 

Durante l,a guerr1a europea se lanzó la leyen,da de los 
niños belgas ct:,yas manos habían cortado los so!dados ale­
manes. Y o he seguido el efecto de esta mentira. Lo vi, 
la primera vez, en el Liceo en que yo daba mis clases. Se 
leyó ·Ira fábula odiosa: un silencio, una exclamación, y lué­
go, en todas las niñas, el asco de la nación que no tiene 
nomhre. Ví el ,ef,ecto del relato en las familias oa,tólicas, 
alguPJ1as de !.as cua-'.,es moderaron o mudaron su germanismo. 
El ex-ministro italiano N itti cuenta en u1110 de sus libros una 
ccnversa•ción suyia, con Lloyd George: "Si esto se compr-o­
base plenamente -le dijo Nitti- sería men,ester abando­
nar a Alemania." Y Lloyd Geor,ge asintió plcaam:nte. 

La leyenda, era falsa, desde •!é).s raíces, y los belgas la 
han rectificado hidalgamente. 

¿ Habrá equidad que resista a •esta :eyenda negra de 
México, y sonría a las imágenes gro-t,escas gua,rdando su es­
timación hacia el puehlo desconocido? 

• 
Que México no espere maravillas. Esta propaganda 

de primer orden le daña más que una escuadra en Vera­
cruz o un escándalo sobre el petró1eo. 

DEBILIDAD 

CONVALECENCIA 

VINO Y JARABE 

DESCHIENS 
á la Hemoglobina 

Los Médicos más eminentes proclaman que este hierro 

vital da salud y fue rza. 

~~Q¡IMJIMJIMJ ~Qj~~ 

El suceso desgraci,ado no só'.o afecta a México sino 
al continente español. Para el europeo ha,y dos Américas : 
la América blanca o sea la Argentina y un poco del Uru­
guay, y •la América de color. . . . Cua'!ldo aquí se dice 
México, se dice igualmente Colombia, Chile o el Perú. E s­
te simp'icismo d,e concepto debería ser de tribu, pero es eu­
roP'eo, es decir, civilizado ... 

Cabriela MISTRAL. 

Spa, Bélgica, 1926. 

Sal de Otros Nares 
Dos golfos se encuentran en la calle un billete de 20 

duros. El uno le dice al otro: 
- "Vamos a gastar 1 9 duros y 19 reale3 en vino y un 

r•eal en ,pan. 
-"¿No te parece que es mucho pan?" 

D 

Discusión tumu'.tuosa. 
- ¡ B,a,sta ! ¡ Vaya us-tec; a la porra! ¡ Con animales 

no se .puede hablar! 
-¡ El qt:e está hablando con animales es u .ted ! 

D 

-¿ Cuáles son los mejores mozo3 del ejército? 
-'Los in,genieros, por1que sacan la oabeza por encima 

de los ca·stillos. 

Calzado <ie I~uJ•l 

hecho y a la medi­

da . Ultirnos csti• 

los europeos. 

'ª~º Ma teria les el e pri­

o 

mera clase. Fa­

bricac ión esmera­

da . Pun tualidad 

en los encargos. 

P recios incompe­

tibles. 

Puños ingleses. 

Cesidio Ottaviano & Cia. 
Torre a Veroe.s No. 7 Te lé fon o número 2220 
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Adquiera un 

que es ''el autopiano 
lativa"; producto 

de calidad super­
de l:i Fábrica 
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poseedora de auténticos 
de los 1nejores pianistas 

te. tin1onio 
del mundo. 
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